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LA REVOLUCION DE MAYO Y SU INFLUENCIA 
EN AMERICA 


TRABAJO DE INTRODUCCION PRESENTADO A, LA ACADEÉ- 
MIA NACIONAL DE HISTORIA Y GEOGRAFIA DE MEJICO, 
EL 18 DE ENERO DE 1933, 


Señores Académicos: 


de Geografía de Méjico se dignó honrarnos con el título de 

Miembro Correspondiente, fué nuestro propósito no sólo aceptar 
ese honor como así lo hicimos, sino tomar la pluma y redactar el tra- 
bajo de introducción a que se refiere el Art. 12 de su reglamento. 

Desgraciadamente el tiempo de que disponíamos en ese entonces 
lo llenaba por entero una tarea de imperativo superior y absorbente 
cual lo era la redacción de la Historia del Libertador don José de San 
Martín que en el día de hoy se encuentra entregada ya al juicio de la 
opinión. 

Finalizada esta tarea, y deseosos de responder cuanto antes al honor 
que esa ilustre Corporación se había dignado acordarnos, resolvimos 
empuñar nuevamente la pluma, eligiendo para esto un tema que in- 
teresa por igual a todas y a cada una de las partes que integran la familia 
política del nuevo continente. No importa para esto el que el mar nos 
separe. El pensamiento, como la palabra ya hablada o ya escrita, salva 
las distancias y localizándose en ésta o en aquella otra parte del espacio 
y del tiempo, provoca contactos espirituales y coopera así a la inten- 
sificación del humano progreso. 

En virtud pues de estos antecedentes, y sabiendo de antemano 
que a la Academia a la cual tenemos el honor de dirigirnos no les son 
indiferentes los problemas. históricos relacionados con nuestra nacio- 
nalidad, hemos preferido a otro tema el que para nosotros constituye 
un punto de doctrina capital y sobresaliente. Este punto lo determina 
el despertar democrático del pueblo argentino. Comprende él, el origen 
de nuestro nacionalismo, el carácter y la difusión de su doctrina y por 
ende la influencia que la Revolución de Mayo tuvo en los destinos 
de América. 

Con un sincronismo que no es del caso ponderar, y que vosotros 
conocéis a la perfección, las colonias hispano-americanas, en un momento 
dado de su proceso indiano, rompieron los vínculos que las unían con 
la madre patria, y con igual sincronismo consolidaron su libertad, 
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conquistaron el rango de nación, y se impusieron al respeto y a la con- 
sideración de las monarquías milenarias. 


La Revolución Argentina, de la cual nos queremos ocupar única- 
mente, no es fruto de una improvisación. Como todos los grandes 
movimientos destinados a crear una nacionalidad, o a mejorar la existente, 
ella se preparó por grados en el letargo colonial, y ella brotó con sus 
primeros impulsos, apenas las invasiones inglesas provocaron entre 
los peninsulares y criollos que poblaban el Plata, aquel épico despertar 
que se convirtió en asombro de propios y extraños. 


La invasión napoleónica por un lado, y la abdicación de la monarquía 
por otro, contribuyeron como causas perentorias y concretas a justi- 
ficar esa revolución y a darle forma. Esto permitió que el instinto eman- 
cipador de los argentinos se convirtiera en un problema de vida o muerte, 
y esto contribuyó igualmente a que este problema se exteriorizara 
plebiscitariamente en los Cabildos de Mayo. 


Es así como esa revolución se inició con un duelo jurídico, cuyo 
foro congregó lo aristocrático como lo plebeyo que contenía la colonia. 
En ese duelo hicieron lujo de lógica y de controversia ya los repre- 
sentantes del absolutismo, ya los de la soberanía popular que represen- 
taba la masa revolucionaria. En la sesión celebrada el 22 de mayo de 
1810 — sesión que se conoce en nuestra historia con el nombre de Con- 
greso General — el debate giró en torno de la persona del Virrey. En 
el sentir de éstos la persona del Virrey — tal investidura correspondía 
a don Baltasar Hidalgo de Cisneros — era intangible. Poco importaba 
para ellos el que el monarca español hubiese desaparecido y que los 
ejércitos invasores se hubiesen adueñado de la Península. Al frente de 
los defensores de semejante tésis se encontraba el Obispo Lúe que era 
el prelado diocesano. Si España se encuentra subyugada, decía éste, 
y sus monarcas han dejado vacío su trono, si todo demuestra que el 
eje central de la autoridad se ha reducido a la impotencia, estc nada 
significa para el destino de América. El destino de las colonias indianas 
es siempre el mismo, y todo las determina a permanecer atadas al carro 
de su antiguo dominador. 

Los españoles existentes en América, según este lenguaje, eran los 
herederos legítimos de aquel poder, y a ellos y no a otros les correspondía 
reasumir el mando perdido. Sólo en caso extremo, y cuando no hubiese 
un solo español en América, los criollos podían convertirse en detentores 
de la autoridad. 

Planteada la cuestión en estos términos, el Obispo Lúe se hacía el 
vocero jurídico de la intransigencia doctrinaria y del absolutismo 
político contra los cuales dirigía su primeros embates la revolución. 
No observaba él que, sin quererlo, justificaba la rebeldía nativa, que 
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enconaba así a la masa criolla, y que abría el abismo que luego separó, 
mientras se prolongó el drama a peninsulares y criollos. 

Es el caso de decir, que antes de llegar a tal resultado, las colonias 
que poblaban el nuevo mundo habían manifestado ya un instinto 
emancipador que no dejó de alarmar a la Península. Pero para ésta 
los americanos no formaban sino una casta subalterna y sospechosa. 
Semejante concepción política y doctrinaria arrancó más de un memorial 
en defensa de los derechos propios, cuyo reconocimiento reclamaban 
los hijos de Indias, y es así como en 1771 la pluma de un mejicano 
ilustre se dirigió al Rey don Carlos III, protestando contra la poster- 
gación que se hacía de los americanos en todos los empleos, contra 
los males que producían los españoles en el gobierno económico y 
moral de las colonias, y demostrando además cuán importantes habían 
sido los beneficios realizados por el reino de Méjico en pro de la causa 
española, y cuántas y cuán múltiples eran las aptitudes de los indios 
para todo empleo y carrera. 

El memorialista en cuestión tenía delante de sí la carta aquella 
escrita por el Obispo Palafox, Virrey que lo fuera de Méjico por los años 
de 1623 a 1625 y en la cual el prelado estampa esta frase al hablar del 
mejicano: «Sufre hasta la opresión y arbitrariedad, sin más que 
murmurar en silencio y llorar». El autor del alegato tenía además 
cerca de su pluma un informe en el cual el descrédito contra el criollo 
llegaba a su máximo. Esto lo obligó a rebatir tales argumentos, y con 
tal motivo escribió: «No es la primera vez que la malevolencia o pre- 
«vención ha atacado el crédito de los americanos, pretendiendo que 
«pasen por ineptos para toda clase de honores. Guerra es ésta que se 
«nos hace desde el descubrimiento de la América en los indios o en los 
«naturales que son nacidos y traen su origen de ella. A pesar de las 
«evidencias, se puso en cuestión aun la racionalidad. Con no menor 
«injusticia se finge de los que de padres europeos hemos nacido en este 
«suelo, que apenas tenemos de razón lo bastante para ser hombres. 
«Con estos coloridos nos han pintado ánimos prevenidos, abundantes 
«en su propio sentir» y más adelante, ponderando a justo título la 
capacidad de sus paisanos: «No ceden en ingenio, en aplicación, 
«en conducta ni honor a otra alguna de las naciones del mundo. Así 
«lo han confesado autores imparciales, cuya crítica respeta el orbe 
«literario. Así lo acredita cada día la experiencia, menos a los que vo- 
«luntariamente cierran los ojos al desengaño». 

Lo que en 1771 escribía el doctor don Servando Teresa Mier y 
Noriega, según lo presiente un crítico en pro de la capacidad moral del 
criollo para bastarse a sí mismo, lo escribió en pro de la capacidad 
económica de los hijos del Plata, casi en vísperas de la revolución de 
Mayo el doctor don Mariano Moreno. En ese momento las márgenes 


del famoso estuario acaban de inmortalizarse con el rechazo valeroso 
de los invasores ingleses. Los gastos de esta empresa y las restricciones 
vigentes en que concentraba toda su política el monopolio, amenazaban 
de muerte la vida del virreinato. Fué entonces que en representación 
de 20.000 hacendados de la Provincia de Buenos Aires, Mariano Moreno 
dirigió al Virrey don Baltasar Hidalgo de Cisneros una representación, 
pidiendo el franco comercio con la [nación inglesa, pero dejando pre- 
sentir, más que en la letra, en el espíritu que a ésta leservía de levadura, 
el derecho a una emancipación económica a que por sistema se oponía 
la Península. 

«La justicia, dice Mariano Moreno en su representación, pide en 
«el día que gocemos un comercio igual al de los demás pueblos que 
«forman la monarquía española que integramos. No puede tolerarse 
«la osadía con que el síndico del Consulado se profiere, cuando en una 
«de sus representaciones a aquel tribunal dice que es la plebe la que se 
«interesa con vivos deseos de que se ejecute el plan indicado». «Esta 
«es una injuria, continúa Moreno, sobre que los honrados labradores 
«e incorporaciones más distinguidas de esta ciudad deberían deducir 
«formal querella, si el conocimiento del injuriante no preparase la dis- 
«culpa de que ignoró lo que se decía. La parte más útil de la sociedad, 
«la más noble, la más distinguida, eleva sus clamores a V. E., y «aboga 
«por una causa de que depende la firmeza del gobierno y el bien de la 
«tierra: este noble objeto está íntimamente ligado a la prosperidad 
«nacional y no puede ser funesto sino a cuatro mercaderes que ven des- 
«aparecer la ganancia que esperaban de clandestinas negociaciones». 
«Sostengo, dice antes de concluir, la causa de la patria y no debo olvidar su 
«honor, cuando defiendo los demás bienes reales que espera justamente». 

¿Presintió Mariano Moreno que los acontecimientos se desarrollarían 
con la celeridad pasmosa con que ellos se desarrollaron? A no dudarlo, 
su genio previsor e intuitivo, le había permitido conocer a fondo las 
causales lejanas e inmediatas de la descomposición colonial. Por eso 
tomó la pluma, y la tomó cuando el drama vivido de las invasiones 
inglesas habían puesto a la orden del día a los criollos, y cuando estos 
detentores, por decirlo así de la fuerza, se creían capaces de provocar 
una crisis radical en el gobierno del virreinato. 

Aclarado este punto volvamos a la exposición interrumpida y 
digamos que el problema que no pudieron resolver los cabildantes 
que sesionaron en la asamblea comunal del 22 de mayo, se resolvió en 
la del día 25 del mismo mes. Los cabildantes allí presentes y el pueblo 
que vociferaba bajo las arcadas del Cabildo y en los alrededores de la 
Plaza Mayor, sancionaron la cesación del virrey Cisneros en el mando 
y proclamaron nuestra Primera Junta Gubernativa. Mariamo Moreno, 
el autor de la representación citada, fué designado Secretario de esa 
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Junta, y en la proclama lanzada por esa Junta el día 26 de ese mes, se 
dijo por sus firmantes: «Tenéis ya establecida la autoridad que re- 
«mueve la incertidumbre de las opiniones y calma todos los recelos. 
«Las aclamaciones generales manifiestan vuestra decidida voluntad, 
xy sólo ella ha podido resolver nuestra timidez a encargarnos del grave 
«empeño a que nos sujeta el honor de la elección. Llevada a las pro- 
«vincias todas de nuestra dependencia y aún más allá, si puede ser, 
«hasta los últimos términos de la tierra, la persuasión del ejemplo de 
«vuestra cordialidad y de verdadero interés con que todos debemos 
«cooperar a la consolidación de esta importante obra. Ella afianzará 
«de un modo estable la tranquilidad y el bien general a que aspiramos». 

Los términos del documento transcripto en su parte principal son 
ambiguos cuando no velados. Con todo, la idea emancipadora se in- 
sinúa en él cautelosamente, y ya que la revolución en su punto inicial 
reclama una diplomacia, surge la de una simulada fidelidad y sumisión 
a Fernando VII. Es el mito bajo cuya sombra titular la revolución 
inicia sus primeros pasos. 

Similares actitudes se observaron en otros sectores revolucionarios 
del Continente. La revolución tenía que salvar grandes escollos y no 
era menos grave el romper brusca y radicalmente con aquel antiguo 
poder que tenía en su apoyo la doctrina de los teólogos y el alegato 
de los mejores juristas. Es por esto que el 25 de mayo, punto inicial 
de la revolución libertadora en el Plata, pasó a la historia como el día 
plebeyo por excelencia. Así lo cantaron nuestros poetas. Así lo ponde- 
raron nuestros tribunos, y así se le reconoce hoy en que la democracia, 
contenida en germen en tan magna efeméride, ha llegado a la culminación 
de una humana doctrina. 

Desde el momento en que la Revolución de Mayo rompió las liga- 
duras que ataban al Plata con la Península, se caracterizó por sus pro- 
yecciones continentales. Estas proyecciones no las determinó ninguna 
razón de orgullo, ni de imperialismo. Ellas fueron determinadas por 
una razón de doctrina social y política, y de ahí que el militarismo 
nacido en Mayo pudo desenvolverse en su acción redentora como pronto 
lo veremos, beneficiando a distintos sectores del Continente. 

Uno de los primeros actos de la Junta gubernativa fué el de ex- 
teriorizar su acción por medio de la palabra escrita. Con tal motivo 
acordóse la publicación de la Gaceta de Buenos Aires, órgano esencial- 
mente revolucionario, y en el cual la pluma de Mariano Moreno comenzó 
a hacer lujo de su doctrina. Las páginas de esta publicación están 
llenas de las enseñanzas que el momento dictaba. Mientras las armas 
de la revolución se desparramaban por las fronteras del Virreinato, 
llevando la libertad ya a los confines del Paraguay, o ya a los pueblos 
asentados en las mesetas del Alto Perú, Mariano Moreno se hacía el 


vocero doctrinario de la nueva causa, y con una franqueza de lenguaje 
hasta entonces desconocida en esta parte del Continente, fulminaba 
la reacción de los peninsulares encarnada en la traición de Liniers y 
de sus secuaces. Con lógica irrefutable contestaba a las proclamas del 
Marqués de Casa Irujo, que en la Corte de Río de Janeiro y en su calidad 
de Embajador, se había hecho paladín de la corona; y a fin de conjurar 
a tiempo todo pujo de tendencia monárquica, en su calidad de Secre- 
tario de la Junta el 8 de diciembre de 1810, reglamentó los honores que 
les serían permitidos a esa Institución. «Si deseamos, dijo Moreno, 
«que los pueblos sean libres, observemos religiosamente el sagrado 
«dogma de la igualdad. Si me considero igual a mis conciudadanos, 
«¿por qué me he de presentar de un modo que les enseñe que son menos 
«que yo? Mi superioridad sólo existe en el acto de ejercer la magistra- 
«tura que se me ha confiado; en las demás funciones de la sociedad, 
«soy un ciudadano, sin derecho a otras consideraciones que la que me- 
«rezca por mis virtudes». : 

Con el mísmo celo con que este maestro ilustre defiende los in- 
tereses de la democracia naciente, defiende todo aquello que con esta 
democracia tiene escrita correspondencia. Es así como en sus funciones 
de Secretario de la Junta envía circulares a los párrocos, reglamentando 
su conducta para con la patria. Les obliga a que desde la cátedra sagrada. 
proclamen las bondades de la libertad, como deben proclamar las bon- 
dades de la religión. Las victorias de las armas libertadoras lo llevan 
a escogitar recompensas en pro de los defensores de la patria, y cuando 
las proclamas del Virrey Abascal que reside en Lima, demuestra que 
aquel representante del absolutismo intenta convertirse en árbitro del 
Continente, Mariano Moreno, esgrime el arma de la ironía, y desde la 
Gaceta de Buenos Aires, le dice: «Desgraciado limeño, el que dude de 
«las estúpidas relaciones de Abascal, y desgraciado montevideano, el 
«que no crea que en Buenos Aires corren arroyos de sangre, que no hay 
«persona ni propiedad segura, que se hace fuego con las puertas y postes 
«de las calles y que a la generosa suscripción de los comerciantes in- 
«gleses en favor de la biblioteca, ha sido un subsidio disimulado para 
«aliviar las escaceses y apuros del erario. Aliméntense nuestros enemigos 
«de esos sueños propios de imaginación tan fecunda; y nosotros, firmes 
«en nuestra sagrada causa, marchemos con paso recto y majestuoso 
«hasta su perfección». 

Al impugnar en otra oportunidad a este mismo Virrey, Moreno 
escribe: «Colonos de España, hemos sufrido con paciencia y con fide- 
«lidad .las privaciones consiguientes a nuestra Independencia. Tres- 
«cientos años de pruebas continuas han enseñado a nuestros monarcas 
«que las Américas estaban más seguras en el voluntario vasallaje de 
«sus hijos, que las fuerzas de sus dominadores. El curso de las vicisi- 
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«tudes humanas reduce a la España a esclavitud, todos los pueblos 
«libres de la monarquía recobran sus derechos primitivos, y cuando 
«los naturales del país parecían destinados por la naturaleza misma 
«de las cosas a subrogar el rango de sus dominadores, se ofenden éstos 
«de la moderada pretensión con que aquéllos se contentan de que todos 
«seamos iguales». En el sentir del famoso Virrey, los americanos habían 
nacido para vegetar en la obscuridad y en el abatimiento. Contra: se- 
mejante absurdo y contra semejante absolutismo y en pro de los ideales 
humanos, levanta su pluma el intrépido publicista. 

La noticia de la revolución chilena, cuando ella traspasó los Andes 
y llegó a Buenos Aires, arrancóle a Moreno esta categórica declaración: 
«La unión de intereses, de relaciones fraternales y aun de pensamientos 
«y sistemas que se descubren entre el reino de Chile y las Provincias 
«del Río de la Plata, cimentarán nuestra fraternidad y alianza sobre 
«base firme que hagan respetar nuestra causa y multipliquen los medios 
«de sostenerla». Y luego, haciendo una nueva alusión a esas. noticias: 
«Ellas son las más importantes, y descubre de un modo indudable el 
«general entusiasmo de los pueblos y el corto término que falta para 
«que todos se vean unidos y trabajando de concierto en la común 
«prosperidad». 

Como se ve la Revolución de Mayo acentúa desde sus albores 
un instinto continental y solidario. Ella se vincula con Chile en primer 
grado, pero ella tiende a vinculaciones más vastas y el propio Moreno 
lo señala al apuntarnos como término de tantos sacrificios y desvelos 
la común prosperidad de América. 

Pero si en todo lo transcripto se descubre al ajecutor dinámico 
de la revolución, al teorizante de la misma y al constitucionalista que 
quiere fundamentar a esa revolución sobre firmes bases, ese mismo 
hombre preclaro se descubre en el estudio magistral, escrito en nuestros 
prolegómenos revolucionarios para precisar las miras del Congreso que 
según disposición de la Junta, debía reunirse en Buenos Aires. - 

En el sentir de Moreno la emancipación americana conduce ine- 
vitablemente a una pérdida que la España no había calculado. La de- 
pendencia colonial debe desaparecer en absoluto y la divisa revolucionaria 
sebe ser «la de un' acérrimo republicano que decía: malo periculosam 
libertatem quam servitum quietum». 

Establecido este postulado, Moreno entra en lo hondo de su tema, 
y se pregunta porqué medios podrá conseguir el Congreso la felicidad 
que determina su convocación. Como consecuencia de la actitud asu- 
mida, declara él, que llegaremos a ser respetables ante las naciones ex- 
tranjeras, no por la opulencia del territorio, ni tampoco por el número 
de tropas que éste tenga, aunque rivalicen con las de Europa. «Lo sere- 
mos, escribe, solamente cuando renazcan entre nosotros las virtudes de 
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un pueblo sobrio y laborioso; cuando el amor a la patria sea una virtud 
común y eleve nuestras almas a ese grado de energía que atropella 
las dificultades y desprecia los peligros». 

. El constructor de la nacionalidad argentina se destaca ahí de cuerpo 


entero, y al enfrentarse con los representantes que tienen a su cargo. 


las futuras deliberaciones legislativas les hace ver que una nueva consti- 
tución es necesaria, porque ella debe reemplazar a la codificación de 
Indias. Las leyes indianas en el sentir de Moreno fueron leyes dictadas 
para neófitos, y en ellas se vende por favor de la piedad «lo que sin 
ofensa de la naturaleza no puede negarse a ningún hombre». 

Esto dicho Moreno demuestra después la posibilidad que tiene 
la América para darse una Constitución. Nos dice que si no es difícil 
establecer una ley, es difícil asegurar su observancia, y con tal motivo 
estampa con su pluma esta magnífica declaración: «Las manos de los 
«hombres todo lo corrompen, y el mismo crédito de un buen gobierno 
«ha puesto muchas veces el primer escalón a la tiranía que lo ha des- 
«truído». 

En estas páginas — páginas que ligeramente extractamos y glo- 
samos — el famoso tribuno de la Revolución Argentina formula una 
grave acusación al despotismo, descubre sin reparo las causales de la 
descomposición colonial, aboga por los derechos del hombre, y con recia 
lógica sostiene que son muchas las razones que dicta la naturaleza para 
poner término en América a la servidumbre y a la ignorancia. 

«La absoluta ignorancia, escribe él, del derecho público en que 
«hemos vivido, ha hecho nacer ideas equívocas acerca de los sublimes 
«principios del gobierno, y graduando las cosas por su brillo, se ha creído 
«generalmente el soberano de una naciórr al que la gobernaba a su ar- 


«bitrio. Yo me lisonjeo que dentro de poco tiempo serán familiares a. 


«todos los paisanos ciertos conocimientos que la tiranía había desterrado». 

El nuevo y flamante discípulo de Rousseau sostiene que las Amé- 
ricas no se encuentran unidas a los monarcas españoles por el pacto 
social que es el único que puede sostener «la legitimidad y decoro 
de una dominación». Por lo que se refiere al juramento de sumisión 
al monarca — juramento en que apoya su doctrina teológica la mo- 
narquía — Moreno responde, que semejanto juramente «es una de las 
preocupaciones vergonzosas que debemos combatir». 

En el sentir de este maestro, España no está en condiciones 
de dar una constitución a estos pueblos transatlánticos, y mucho menos 
encontrándose su monarca en el cautiverio. Estas constituciones son 
un derivado, como él lo dice: «de las obligaciones esenciales de la so- 
ciedad, nacidas inmediatamente del pacto social». Esto asentado, encara 
él la forma de gobierno que conviene a los nuevos estados. Descarta 
el gobierno monárquico, y deja al arbitrio de la opinión la forma que 
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conviene adoptar. Por tendencia y por principio Moreno es partidario 
de un sistema federativo, pero entiende que las circunstancias lo hace 
inverificable. Esto lo lleva a abogar por una alianza estrecha entre las 
colonias emancipadas o más bien dicho entre los pueblos sumisos a la 
antigua soberanía. 

Con la Constitución que escogita Moreno se persigue otro fin, y 
es el de suprimir radicalmente todo lo despótico y arbitrario. «El pueblo, 
escribe, no debe contentarse con que sus jefes obren bien; él debe 
aspirar a que nunca pueda obrar mal». 

Tal es en síntesis el espíritu doctrinal que se hizo carne y hueso, 
por así decirlo, en la Revolución Argentina apenas alboreó ella en la 
latitud austral del continente. Como todos los procesos revolucionarios, 
la ejecución de esa doctrina fué lenta y gradual. Se proclamó primero 
la libertad en los Cabildos de Mayo. Despejada esta nebulosa, pasó a 
cristalizarse en la Asamblea General Constituyente, y al amparo de 
ésta, la revolución declaró abolida la esclavitud, suprimió los mayorazgos, 
y arrancó de los edificios públicos y privados la heráldica en que fincaba 
su orgullo la monarquía. 

La patria argentina — patria cuya tendencia instintiva era la 
de consolidarse a sí misma para luego consolidar las otras patrias del 
Continente — fué más allá, y al mismo tiempo que concentraba las 
riendas del poder en un Directorio sustituyente del Triunvirato que 
había sucedido a la Junta, declaraba abolido el tribunal de la inquisi- 
ción, proscribía la tortura, mandaba que se abriese un registro para 
anotar en él a todos los ciudadanos muertos en defensa de la libertad 
y esto al mismo tiempo que sancionaba como himno nacional las es- 
trofas bélicas de Vicente López y mandaba celebrar en forma solemne 
el día 25 de Mayo en todo el territorio de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. Al lanzar este decreto, los asambleístas argentinos 
declaraban: «Se nos presenta ya inmediato el término de la incerti- 
«dumbre, y viene a grandes pasos el día en que fijaremos nuestros des- 
«tinos, sellaremos el pacto de esta grande familia, y cerraremos las 
«heridas que ha hecho inevitable la revolución». 

Pero la Asamblea no se contentó con estas exteriorizaciones de 
soberanía. Otros decretos fueron rubricados por los famosos Constitu- 
yentes, y así como se creó un escudo nacional y una moneda, se declaró 
abolido el código indiano y la justicia, que era ejercida por la Real Au- 
diencia, pasó a serlo por el Tribunal de Apelaciones. 

A fin de hacer de la Iglesia un sostén político del Estado, se legisló 
en la función social de la misma. Se violentaron en cierto sentido los 
cánones, pero no se violentó en modo alguno el patrimonio funda- 
mental de la fe. 

Como se ve, la democracia de Mayo desde su iniciación, se reveló 
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constructora e innovadora. Criollos y peninsulares vieron rotos sus 
vínculos centenarios, y las victorias obtenidas en el centro, como en la 
periferia del Virreinato, a la sombra de una bandera que no era la del 
rey y que lo fué la enarbolada por Belgrano junto a las Barrancas 
del Paraná, evidenció inequivocamente el propósito de colocar a la 
libertad donde reinaba la esclavitud y la emancipación donde imperaba 
el vasallaje. 

Sólo faltaba para consumar la obra emprendida, una franca decla- 
ración de independencia, y esto lo realizó el Congreso que, reunido en 
Tucumán, juró el 9 de julio de 1816 que las Provincias del Río de la 
Plata se declaraban independientes del Rey Fernando VII, de su monar- 
quía y de cualquiera otra dominación extranjera. 

Cuando este acontecimiento se produjo, el futuro capitán de los 
Andes, don José de San Martín, se encontraba accidentalmente en la 
ciudad de Córdoba, pues se había dirigido allí desde Mendoza con el 
propósito de entrevistarse con Pueyrredón. La noticia no hizo otra cosa 
que colmar sus viejas y hondas esperanzas, y al dirigirse desde esa 
Provincia a don Tomás Godoy Cruz, diputado por Cuyo en el referido 
congreso, le dijo: «Ha dado el Congreso el golpe magistral con la de- 
«Claración de la Independencia; sólo hubiera deseado que al mismo 
«tiempo hubiera hecho una pequeña exposición de los justos motivos 
«que tenemos los americanos para tal proceder», y en la misma misiva 
antes de terminar: «En el momento que el Director me despache, 
volaré a mi ínsula cuyana. La maldita suerte no ha querido el que yo 
me hallare en mi pueblo para el día de la celebración de la Independen- 
cia. Crea Vd. que hubiera echado la casa por la ventana». 

¿Por qué este júbilo, y por qué un desborde semejante en un alma 
reposada y cautelosa como la de San Martín? La razón de este fenómeno 
se desprende del conocimiento del drama que el prócer tenía y del cono- 
cimiento igualmente que nosotros tenemos de la naturaleza de este 
prócer, cuyo genio vivía y se expandía, compenetrado sustancialmente 
con los destinos altísimos de la revolución. 

Siendo la democracia argentina expansiva y solidaria por natu- 
raleza, ella no podía ver con indiferencia la suerte de las otras revo- 
luciones en la extensión del continente. Esto fué lo que San Martín 
comprendió desde el momento preciso en que se incorporó a nuestra 
revolución, y esto fué lo que lo llevó a clavar sus miradas sobre las al- 
menas de Lima desde el instante en que el estudio cabal e intuitivo del 
drama revolucionario le permitió trazar la trayectoria que seguiría su 

estrategia. 

Para seguir pues a este ideal, San Martín comenzó por disciplinar 
las huestes argentinas, creando el regimiento de Granaderos. Lo inmor- 
talizó a éste, bautizándolo con bautismo de sangre en el combate de 
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San Lorenzo, y después de poner a raya a los realistas, organizando 
la defensa del territorio argentino por el lado del Norte, desde Tucumán 
se replegó sobre Córdoba y luego sobre Mendoza para dar principio allí 
a la organización de su futuro ejército libertador. 

La argentinidad de San Martín se destaca así más que en las pala- 
bras, en los hechos y en la magnitud y trascendencia de los mismos. 
Lo que no había realizado ningún general de la revolución en el Plata 
lo realizó él. La Provincia de Cuyo se movilizó bajo el imperio de su 
palabra en todos sus resortes y elementos. Adelantándose a todo lo que 
podía presentar como novedoso el comando moderno en las guerras 
continentales, San Martín al pie de los Andes unificó en su plan directivo 
el capital y et trabajo, el pensamiento y la industria, la acción de los 
criollos y la acción de los extranjeros allí residentes. Todo se agrupó 
en su torno, y todo obedeció a los imperativos de esta voluntad diná- 
mica y creadora por excelencia. Esto realizado; trató él de vencer otros 
obstáculos. Trató de vencer aquéllos que podía oponerle la naturaleza 
y que constituían más que los hombres, la causa de sus insomnios, y 
para lograrlo, se internó en la Cordillera, la recorrió en sus pasos, y 
pudo así fijar los itinerarios que permitirían a sus legiones llegar a la 
victoria. 

Al tiempo que perfeccionaba sus estudios tácticos, desarrolló su 
guerra de zapa. El enemigo fué sorprendido con la presencia de sus 
emisarios. Estos sembraron en Chile la esperanza de su futura redención 
y éstos le señalaron al glorioso libertador los puntos débiles como los 
puntos estratégicos en que lo esperaba desazonado y desconcertado en 
toda la línea el enemigo. 

Cuando la hora de la gran empresa se aproximaba, se dirigió a 
Pueyrredón, y con frase lacónica, pero con genial acento, le dijo: «Aven- 
túrese todo, si hemos de ser libres». Uniendo el ejemplo a la palabra, 
todo lo aventuró, y poniéndose al frente de ese ejército que era la pri- 
mera masa de combate organizada a la europea que conocía la América, 
abandonó su campamento del Plumerillo y escaló los Andes para renovar 
en las latitudes del Continente las proezas de Aníbal, de César y de 
Napoleón. 

En virtud pues de estos antecedentes y de estas realidades histó- 
ricas, podemos afirmar que San Martín se hizo el ejecutor armado del 
pensamiento libertador de Mayo, vale decir, de aquella democracia 
que alboreó en sus Cabildos, que comenzó a codificarse en la Asamblea 
General Constituyente y que puso un broche de oro a las aspiraciones 
colectivas, proclamando en presencia de Dios y del orbe aquella emanci- 
pación política que permitió a las Provincias Unidas del Plata el asumir 
el rango de Nación. 

Pero, aun cuando no nos corresponde el anotar aquí todos los 
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pormenores de la epopeya sanmartiniana y todas las alternativas que 
le dieron un singular relieve, ésto no nos exime del deber de llamar la 
atención de los ilustres académicos a los cuales tenemos el honor de 
dirigirnos, sobre los rasgos más sobresalientes de esa epopeya. En primer 
término se caracteriza ella por lo genial de su concepción y por lo acer- 
tado de sus miras. Le acompaña el atributo del desinterés y finalmente 
el sentimiento humanitario que más de una vez provocó gratitud por 
parte del enemigo. 

- San Martín forma un raro contraste con el elenco de los muchos 
gloriosos libertadores que tuvo la América. El ímpetu no precede en 
él a sus actos. Por el contrario, aquél se subordina a éstos, y todo lo 
que significa dinamismo o impulso, lo produce el cálculo y la honda 
meditación. 

En lugar del lenguaje declamatorio y pomposo empleado por la 
retórica de otros capitanes, prefiere él los planes meticulosos y concretos. 
Por eso en San Martín brilla por su ausencia todo lo que es tropel 
y tumulto. Sus cargas son rítmicas y mesuradas. Les señala un límite, 
y logrado su objeto, las energías se repliegan y se acuartelan por así 
decirlo para un nuevo empeño. 

Imitando a la naturaleza, San Martín llega a la finalidad de sus 
propósitos mediante una germinación lenta y segura. Por eso dominó 
a los hombres, y por eso dominó al mar y a la montaña. ¿Quién, en 
esto, puede disputarle al libertador del Sud méritos semejantes? Lo 
que no había hecho ningún libertador americano lo hizo él; apoyado 
en Cuyo, trasmontó la Cordillera más elevada del continente, y domi- 
nando sus laderas abruptas batió al enemigo, entró en Santiago de 
Chile y arrancó así al poder realista el reino que se mantenía en ser- 
vidumbre desde el momento en que la revolución chilena había sido 
vencida en Rancagua. 

La epopeya no termina ahí. Principia, por así decirlo, en ese punto 
que simboliza todo su valor nombrando a Chacabuco; y organizando 
después de largos trabajos y penurias la primera flota libertadora que 
conocieron nuestros mares australes, zarpó de Valparaíso y desembarcó 
en Pisco con gran desconcierto de los realistas. Una vez dueño de las 
playas peruanas, lanzó desde allí el grito y la orden de redención. Vol- 
viendo de nuevo a sus naves se paseó triunfalmente, enfrentando la 
fortaleza del Callao, acampó en Huaura, siguió desde allí la jornada 
libertadora precedida por Arenales en lo alto de la sierra y cuyo desenlace 
victorioso lo fué la batalla de Pasco, y finalmente vencidos los espa- 
ñoles en el terreno ya táctico, ya diplomático o ya político, entró en 
Lima y declaró finalizado el período despótico de los virreyes. 

Más tarde, y en pleno ejercicio de un protectorado fecundo que 
espontáneamente le había confiado el voto de la opinión, fué al encuentro 
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de Bolívar porque así se lo pedía su conciencia de libertador. ¿Qué 
fué esa entrevista, y cuál su resultado? No es el caso el reproducir 
aquí todo lo que el estudio analítico y documental de semejante suceso 
nos ha inspirado. Los interesados en la reconstrucción y en el espíritu 
de ese drama, pueden satisfacer su curiosidad, leyéndonos en la parte 
que hemos consagrado a la Independencia Peruana en nuestra Historia 
de San Martín. Con todo, nuestra franqueza de historiador nos obliga 
a decir que, mientras San Martín buscaba en esa entrevista una franca 
colaboración por parte de Bolívar, se encontró no con esta franca cola- 
boración, sino con un exclusivismo dominante y comprometedor. ¿Qué 
hacer en semejante conflicto? La gloria y el derecho estaban de su parte. 
Su espada y no otra había sido la primera en entrar en el Perú y en 
provocar allí el derrumbe monárquico. Justo era entonces que a esa 
espada le correspondiese la gloria singular de finalizar la guerra de la 
independencia en esas tierras. Pero desgraciadamente su conmilitón 
del Norte soñaba con su entrada en la tierra de los Incas, quería que 
el Perú figurase en la órbita de sus dominios, y convencido San Martín 
de que contrariar esos planes era comprometer los destinos de la causa 
que tan heroicamente y tan abnegadamente defendía, optó por eliminarse 
y dejar que Bolívar se hiciese el ejecutor épico de esa gloria. 


La centuria que ya nos separa de aquel drama, y los distintos 
elementos de juicio que la crítica y el estudio ha puesto a nuestro alcance, 
nos permiten encomiar la conducta del libertador argentino. Proce- 
diendo de otro modo, un drama se había agregado a otro drama, y 
la solidaridad fraternal y doctrinaria de Mayo se habría desvirtuado 
y malogrado para el destino de América. 


En virtud pues de este sacrificio y de los actos de colaboración 
americana que le precedieron, podemos afirmar que la revolución ar- 
gentina, tanto en su síntesis doctrinal, como en su teatro panoránico, 
puede definirse como una revolución centinental. San Martín afianzó 
los destinos de esta revolución creando la alianza argentino-chilena, y 
lo que es más, libertando al Perú, lo que significaba destruír el baluarte 
colonial con que España tenía asegurado su dominio en América. 

Los publicistas argentinos, como Monteagudo, que acompañaron 
en su trayectoria triunfal al capitán de los Andes y al vencedor de los 
realistas en Chacabuco y Maipú, se encargaron de desparramar por 
la América las magníficas doctrinas de redención humana proclamadas 
en el Plata. 

Cuando Mariano Moreno finalizaba por así decirlo, su propaganda 
revolucionaria en la Gaceta de Buenos Aires, otra pluma acerada y 
brillante, es decir Bernardo Monteagudo, en esa Gaceta y luego en el 
«Mártir o Libre», como en otras publicaciones similares, abordaba con 
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energía los nuevos temas y fundamentaba las razones diversas para que 
la América se presentase en el consorcio de los continentes libres. 

En esta propaganda revolucionaria se siente, a no dudarlo, el 
calor de lo épico, pero en modo alguno el egoísmo nacionalista, ni el 
postulado de doctrinas estrechas. Por el contrario, la doctrina predicada 
por Monteagudo prolonga en el tiempo la iniciada por Mariano Moreno. 
Domina en toda ella un empeño vivísimo para hacer amable la libertad 
y odiosa la tiranía. Es por esto que al dirigirse a los americanos les dice: 
«En vano reclamaréis contra la tiranía, si contribuís o toleráis la opre- 
«sión y servidulbre de los que tienen igual derecho que nosotros. Sabed 
«que no es menos tirano el que usurpa la soberanía de un pueblo que 
«el que defrauda los derechos de un solo hombre. El que quiera res- 
«tringir las opiniones racionales de otros, el que quiera limitar el ejercicio 
«de las facultades físicas o morales que goza todo ser animado, el que 
«quiere sofocar el derecho que a cada uno le asiste de pedir lo que es 
«conforme a sus intereses, de facilitar el alivio de sus necesidades, de 
«disfrutar los encantos y ventajas que la naturaleza despliega a sus 
«ojos; el que quiere, en fin, degradar, abatir, y aislar a sus semejantes, 
«es un tirano». Todos los hombres son igualmente libres. El naci- 
«miento o la fortuna, la procedencia o el domicilio, el rango del magis- 
«trado o la última esfera del pueblo, no induce la más pequeña dife- 
«rencia en los derechos y prerrogativas civiles de los miembros que 
«lo componen. Si alguno cree que porque preside la suerte de los demás 
<o porque ciñe la espada que el Estado le confió para su defensa, goza 
«mayor libertad que el resto de los hombres, se engaña mucho, y este 
«solo delirio es un atentado contra el pacto social». 

Como lo veis el demócrata asienta sus postulados. La democracia 
es su desideratum y la apoya ésta en la libertad y en la igualdad que 
son sus atributos fundamentales. La organización de esa democracia 
constituye para el ilustre publicista, uno de sus desvelos, la quiere ba- 
sada en una constitución, como Moreno pero quiere que esa constitución 
sea fruto no del absolutismo, sino de la voluntad colectiva. «Toda 
«Constitución que no lleve el sello de la voluntad general, escribe él, 
«es injusta y tiránica: No hay razón, no hay pretexto, no hay circuns- 
«tancia que la autorice. Los pueblos son libres y jamás errarán si 
«no se les corrompe o violenta». 

En el sentir de Monteagudo la revolución americana no es fruto 
de una casualidad. Cuando ella se produjo la opresión que sobre ella 
ejercían los dominadores, había ya perdido «el carácter sagrado que 
le hacía soportable, y la fuerza de un gobierno que se halla a 2000 leguas 
de distancia, envuelto en las agitaciones de la Europa, no podían servir 
de barrera a un pueblo que había hecho algunos ensayos de su poder». 

Por esto, al apuntar las reflexiones que le arranca su pluma el 
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estudio de esta revolución, declara: «El león de Castilla no volverá 
«a ser enarbolado en nuestros estandartes. Sean “cuales fueren los 
«presentimientos de la ambición o de la venganza, nosotros quedaremos 
«independientes, tendremos leyes propias, que protejan nuestros dere- 
«chos, gozaremos de una constitución moderadamente libre, que traiga 
«al industrioso extranjero y finque sus esperanzas en este suelo». 

Cuando estas palabras altamente proféticas y promisoras salían 
de su pluma, Monteagudo se encontraba en Chile: y San Martín ulti- 
maba los trabajos para hinchar las velas de sus naves e iniciar sobre 
el mar Pacífico la expedición libertadora del Perú. Un año más tarde, 
y encontrándose en el antiguo imperio de los Incas, y bajo los auspicios 
de la victoria obtenida por el glorioso capitán escribió: «El 8 de sep- 
«tiembre del año diez de la revolución, pisamos por la primera vez las 
«playas del Perú. Algún día se levantará un monumento sobre el lugar 
«en que el ejército libertador, ofreció a la tierra de los Incas, las pri- 
«micias de su constancia y heroica decisión a salvarla». Y después: 
«Desde Pisco a Guayaquil todo se ha conmovido progresivamente, por 
«la acción irresistible del poder moral. Es inútil atribuir esta variación 
«exclusivamente a los jefes, que han tenido el mérito de dirigirla: el 
«buen éxito de sus combinaciones hace honor a su energía, pero ella 
«habría sido estéril, si el espíritu público no hubiese estado preparado 
«<a seguirla. Se ha dicho ya muchas veces que las revoluciones son la 
«madurez de los sucesos y mo la obra del individuo determinado, a 
«cuyo genio sólo pertenece discernir el momento de la ejecución». 
Monteagudo establece así el impersonalismo absoluto que en cuanto a 
doctrina caracterizó a nuestra revolución desde sus comienzos. 

Creemos pues que con todo lo dicho y expuesto en las páginas 
precedentes, hemos dado a conocer en su verdadero origen, en su carácter 
y en sus modalidades, a una revolución que principió por hacerse co- 
munal, luego constituyente y más tarde americana, bajo el conjuro de 
sus postulados doctrinales y sus proyecciones continentales. Creemos 
además que queda debidamente demostrado que esa democracia no fué 
ni absorbente ni egoísta. Se reveló cautelosa en la hora de su iniciación, 
pero al poco tiempo de nacer rompió con todos los disimulos, armando 
el brazo de sus guerreros, salvó los linderos geográficos de su primer 
teatro y, reconquistando a Chile como libertando al Perú y cooperando 
eficazmente a la guerra de Quito, reveló su preeminencia y la bondad 
de sus miras. 

Por estas razones en 1824 Monteagudo, que había sido el vocero 
doctrinal de esta revolución en su faz externa, pudo proponer una fede- 
ración general de todos los estados americanos, permaneciendo cada 
estado en su órbita respectiva. En el sentir del eminente publicista, la 
guerra de la emancipación había terminado en Ayacucho y en las tierras 
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conquistadas por los Corteses, Pizarros, Almagros y Mendozas no fla- 
meaban ya las armas de Castilla, sino los estandartes de los liberta- 
dores. Con todo veía él un peligro en el horizonte y lo determinaba éste 
la santa Alianza en Europa y la entronización de la monarquía lucitana 
en el Brasil. : 

Exagerados o exactos tales peligros, Monteagudo quería a toda 
costa poner a salvo la independencia, la paz y las garantías de América 
y buscaba así un vínculo solidario y de defensa común entre todas las 
repúblicas que integraban la vida panorámica del Continente. Estaba 
desacertado en sus presentimientos el famoso tribuno? Los-sucesos que 
se produjeron más tarde vinieron a demostrar que aun cuando el destino 
de América era irrevocable cual así ya lo había proclamado San Martín 
en la plaza de Lima al jurar allí su Independencia, los enemigos de 
esta Independencia no habían desaparecido del todo, y la Europa los 
cobijaba junto a las gradas de sus tronos. La Santa Alianza fracasó 
ante la doctrina de Monroe. América demostró al mundo que era ella 
una entidad y que como tal ningún otro continente estaba autorizado 
para entrar en sus dramas y resolver sus destinos. 

Con todo, algunas cancillerías del viejo mundo, violentando la 
realidad de los acontecimientos, pactaron alianzas y violaron así sobe- 
ranías dignas de respeto. Esto lo prueba la intervención anglo-francesa 
en el Plata, que la energía y la diplomacia de Rosas supo conjurar; y 
- ésto lo prueba en términos acaso más francos y categóricos el acto de 
fuerza realizado por las naves de Inglaterra, de España y de Francia 
en Méjico, cuando Napoleón Ill excogitaba desde las Tullerías el fin 
de la república mejicana y la sustitución de su gobierno democrático 
por el entronizamiento del Archiduque Maximiliano. : 

Semejante política destructora de aquella independencia, y por 
ende de la democracia que formaba con ella un bloque continental, 
: provocó vivas protestas en todos los estados americanos, y se demostró 
así la solidaridad de ideas y de intereses que la guerra de la emancipación 
había dejado subsistentes y en vías de un crecimiento mayor en todos 
los sectores emancipados. 

El solo anuncio de un atropello semejante por parte de las fuerzas 
coaligadas y en acción frente a las playas de Méjico, colocó la lira en 
manos de un poeta argentino, y en estrofas que su musa había sabido 
revestir de corte clásico, recriminó el delito, fulminó al agresor, y con 
acento certero pronosticó su fracaso. Este poeta era don Carlos Guido 
y Spano. Méjico palabra simbólica, palabra mágica, le sirve de tema 
a su canto. Preséntalo en el estado de abatimiento y de flaqueza en 
que lo supone al enemigo y después de descubrir en éste que es un nuevo 
César una «parodia del romano», se expresa así al entrar en la exposición 
del brutal atentado: 
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Obediente a su voz la hueste avanza. 
Vana soltando a su altivez las riendas, 
Al triunfo cierto en júbilo rebosa; 
«Voy a México, dice, a alzar mis tiendas, 
Después de sepultarlo en ancha fosa». 
¡Crueles! seguid: la vuestra 
Ya os aguarda famélica y siniestra. 
México está de pie, Lázaro vive; 
La libertad tocóle con su vara; 
Desde los altos cielos 
La bendición recibe, 
De Guerrero, de Hidalgo, de Morelos, 
Y a defender sus lares se prepara. 
Con denuedo el inválido la furia 
Del invasor y el ímpetu sujeta. 
Del profanado hogar sabrá arrojarle 
Vengando airado de su honor la injuria, 
A golpes de muleta. 


Los presentimientos del vate no tardaron en cumplirse. Maximiliano 
se entronizó en la Capital de Méjico, pero el pueblo, que había sabido 
poner fin al imperio del Itúrbide, lo puso igualmente al del príncipe 
austríaco traído a América por la confabulación de elementos extraños 
y la política intervencionista que tenía su sede en el Palacio de las 
Tullerías. 

El fracaso de esta intentona, como bien lo sabéis vosotros, señores 
académicos, era el condigno castigo que se merecía esa política de cortas 
miras, menospreciadora de los valores dinámicos que fundamentan a 
nuestra democracia y que son los que han servido para fijar el destino 
irrevocable de América. 

La Independencia proclamada en Lima como en Buenos Aires, 
en Caracas como en Santiago de Chile, en Quito como en Méjico, no 
podía quedar a merced de reacciones despóticas, anacrónicas y ultra- 
marinas. Se levantaba contra ellas la soberanía continental, la repu-- 
diaba con marcada energía, la solidaridad republicana y finalmente 
esa epopeya escrita por Hidalgo, por Bolívar, por O'Higgins, por Sucre, 
por San Martín y por todos esos denodados campeones, que con el 
menosprecio de sus vidas reconquistaron su libertad. 
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Toda la América, pues, vive y perdura en ese vínculo de epopeya. 
La sangre derramada en las faldas andinas, como en la cuenca del Orinoco, 
en las mesetas del Alto Perú, como en aquellas otras que en día lejano 
y bien pretérito sirviera de teatro al imperio Azteca, consagra con sus 
postulados “progresistas y humanitarios las bondades que encarna su 
revolución. 

Mientras la Europa se desangró en pro de feudos y de monarcas 
enorgullecidos de su progenie fabulosa y ficticia, la América sólo lo hizo 
para implantar en sus tierras fecundas y privilegiadas la libertad en que, 
a no dudarlo, se salvará la civilización. Esta es su grandeza, 'y por ésto 
el Continente que habitamos cumple un destino y concentra sobre sí 
las miradas del mundo. En buenos términos se puede decir que es éste 
y será siempre el mejor triunfo de su democracia. 
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EL HONOR, CONCEPTO PRIMORDIAL 
Y DIRECTIVO EN LA VIDA 
DE SAN MARTIN 


n 
CONFERENCIA PRONUNCIADA EN EL CIRCULO MILITAR, 


e po, G . 
Señoras y señores: EL 23 DE AGOSTO DE 1935 


ON vivísima y grata complacencia subo a esta tribuna y asocio 

mi palabra a la de todos aquéllos que me han precedido en el 

desempeño de mi cometido contribuyendo así a la realidad do- 
cente que persigue con tesonero empeño la sub-comisión de oficiales. 
Pero es el caso de formular una previa declaración, y esto para que 
todos y cada uno de vosotros sepáis que mi contribución a este ciclo 
de conferencias sólo la determina un amor intelectual y solidario con el 
organismo que tiene en sus manos la formación ideológica de los futuros 
jefes del ejército argentino. En modo alguno pretendo utilizar esta 
tribuna para destacar un esfuerzo, y mucho menos para convertir a 
este esfuerzo en una razón directiva o emulante. 

El soldado argentino lleva en su propia modalidad la razón de su 
desenvolvimiento progresista. Procede él de un entroncamiento heroico, 
clásico y legendario, y tamaña progenie basta y sobra para que viva 
dentro de su propia órbita, buscando en esta órbita los postulados de su 
acción, las razones determinantes de su propio decir y obrar. 

Pero sí tales razones me eximen de la tarea propia de las áulas 
militares, si por tales títulos puedo estimar y estimo que no es de mi 
incumbencia el abrir el libro de la historia para seguir paso a paso las 
campañas militares de nuestro eximio capitán, no me cabe duda de que, 
al amparo de tales principios, directivas y postulados, puedo espla- 
yarme en un horizonte doctrinario, no para estudiar precisamente la 
contextura del guerrero, pero sí una de sus modalidades intrínsecas, 
fruto a su vez, no tanto de su espada como de su carácter, no tanto de 
su heroísmo como de su naturaleza instintiva y ética. 

Con ésto quiero decir que voy a concretar mi esfuerzo a un tema 
concreto, cual lo es el honor, concepto primordial y directivo en la 
vida de San Martín. 
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¿Qué es el honor en realidad de verdad? Es un concepto, es un 


vocablo, es una simple expresión verbal excogitada por la idiomática 
fosforecente del hombre? A no dudarlo todos los que aquí me escuchan 
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tendrán que convenir que el honor es una virtud básica al pár que un 
timbre de imponderable brillo. El hombre que carece de honor, carece 
de su razón de vida. Ser honrado es ser limpio con limpieza de es- 
píritu más que de materia. Ser honrado es ser soberano y despreciador 
del insulto y de la envidia. Ser honrado es ser cumplido en palabra 
y en hechos. Ser honrado es armonizar nuestros actos con el ritmo 
intrínseco y propulsor de nuestra naturaleza. Y ser honrado en defi- 
nitiva, es preferir la muerte a la propia vida, el no ser al ser, el entrar 
en el hondo misterio a quedarnos en el tiempo sin base y apoyo para 
nuestra reputación. 

Por eso se destacan como faros luminosos en la historia de los 
siglos, los que han subordinado su proceder en casos trascendentales 
a esta ética directiva. Por eso Sócrates prefiere el vaso de cicuta a una 
claudicación doctrinal ante el jurado de Atenas. Por eso Pablo de Tarso 
invoca su ciudadanía romana y finaliza sus días en defensa de un credo 
religioso soportando la degollación y no el patíbulo de la cruz. 

Por eso Manuel Belgrano declara en las postrimerías de nuestro 
limbo colonial que los hijos de Buenos Aires prefieren seguir unidos al 
carro de la España dominadora, antes que cambiar de amo para seguir 
siendo esclavos unidos a la omnipotencia de Albión. Por eso Mariano 
Moreno manifiesta que es preferible vivir una libertad llena de zozobras 
y de quebrantos y no deslizar nuestra existencia en una esclavitud 
serena y plácida. Por eso en Pescadores, Pringles, imposibilitado para 
sostener con su carga a los escuadrones enemigos se lanza sobre el mar 
tormentoso y prefiere hundirse con su caballo de guerra entre las arenas 
de Pescadores, a retroceder en su camino y caer como vencido en poder 
del enemigo. : 

- Estos y otros muchos ejemplos que salpican la historia, la historia 
propia y la historia universal, nos demuestra que el honor, ha jugado, 
juega y jugará un papel importante en la vida de los individuos y en 
la vida de las colectividades, como lo jugó en don José de San Martín, 
el héroe que nos sirve de pauta y en el cual se va a concentrar vuestro 
pensamiento y el mío, para ver cómo y de qué manera el honor fué 
para él principio dinámico y directivo. 
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El concepto del honor se despertó en San Martín en edad tem- 
prana y apenas el propio raciocinio y el propio sentir lo llevaron a la 
elección de su carrera. El primero de julio de 1779 eleva a la autoridad 
competente en la madre patria una solicitud, pidiendo que se le acuerde 
una plaza de cadete en el Regimiento de Murcia y el 9 de ese mismo 
mes el Conde de Bornos informa que los documentos presentados por 
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el suplicante testimonián tener todas las cualidades que se requieren 
para acceder a su pedido. 

Este dictamen nos demuestra que San Martín se incorporó al 
ejército peninsular sin obstáculo y sin impedimento alguno de carácter 
personal o moral. Quiere decir que su sangre, su progenie, sus cualidades 
físicas y morales, su honra y todos los atributos propios del hombre 
que emprende la carrera de las armas, acusaban en él un hombre apto 
para esta carrera, y apto por lo tanto para una elevada y científica 
beligerancia. 

Nos basta para confirmarnos en esta conclusión, el examen de todas 
y de cada una de sus fojas de servicio. En todas y en cada una de 
estas fojas y con el laconismo propio de tales documentos, se pon- 
deran su valor y su disciplina, signos manifiestos de honroso desempeño 
- del joven soldado. 

Es por ésto que en edad temprana, y cuando sólo contaba con 
25 años de edad, San Martín supo demostrar en el episodio que voy 
a relatar una entereza digna de sus galones y digna de la confianza 
que habían depositado en él sus superiores. 

Al principiar el año de 1804, San Martín, que ya figuraba en el 
ejército español con el grado de teniente segundo en el Regimiento 
de Murcia, recibió instrucciones para trasladarse de Valladolid a la 
ciudad de Salamanca, al frente de una partida de reclutas confiados 
a su instrucción. En una alta del camino y en circunstancias que tuvo 
que aiejarse de esa partida por razones de su oficio mismo, se vió 
atacado por cuatro facinerosos que se arrojaron sobre él con el propósito 
de despojarlo de la maleta en la cual llevaba más de tres mil reales, 
remanente, como él dice en un documento, de la suma que se le había 
confiado para hacer unos pagos. 

¿Qué hizo San Martín en ese caso? ¿Se dejó arrebatar la maleta 
para salvar la vida, o por el contrario asumió una actitud de defensa 
y respondió a la violencia con la violencia? La respuesta nos la da el 
propio protagonista. Oid lo que dice: «Acordándome de la profesión 
en que sirvo y el espíritu que anima a todo buen militar, me defendí 
usando de mi sable; pero habiendo recibido dos heridas, una en el 
pecho de bastante gravedad y otra en la mano, tuve que abandonar 
los referidos efectos». 

No quiero, señoras y señores, detenerme en otros pormenores am- 
pliatorios del episodio citado. No quiero deciros que después de herido 
y herido de gravedad, San Martín fué transportado al hospital del 
pueblo de Cubo en donde recibió la visita del inspector general de 
infantería. No quiero deciros que este acto valeroso le mereció el aplauso 
de sus jefes jerárquicos y que en virtud de la conducta observada en 
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el episodio mencionado, se le perdonó el pago de la suma arrebatada 
por los facinerosos. 

Tempranamente, y en el cumplimiento de su deber, triunfaba ante 
el concepto de la disciplina militar ese concepto del honor que para 
José de San Martín sería pauta reguladora de su conducta en.su vida 
pública y privada. 
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Pero dejemos de lado los campos castellanos y trasladémonos 
a los de Andalucía. ¿Qué encontramos aquí que nos ponga en evidencia 
el concepto que en lo relativo al honor se había formado San Martín? 
Encontramos, señoras y señores un episodio de capital importancia y 
de elevada enseñanza moral. 

- En esos momentos — vale decir, en el año de 1808 — el ejército 
de Napoleón había salvado los Pirineos, y de jornada en jornada había 
llegado con la vanguardia comandada por el general Dupont a las 
escabrosidades de la Sierra Morena. 

Napoleón, cual nuevo César, buscaba el triunfo militar en la 
Península, y lo buscaba tratando de provocar una conjunción entre la 
escuadra que merodeaba por el Mediterráneo y las fuerzas armadas 
que avanzaban orgullosas de su potencialidad ofensiva por las tierras 
de Iberia. 

Pues bien, en esos momentos encontramos a José de San Martín 
velando por el mismo honor por el cual ya había velado en tierras de 
Africa, en tierras de Castilla y en tierras del Rosellón. El 23 de junio 
de 1808 las avanzadas del ejército invasor se encontraron con las del 
ejército que comandaba el general Castaños en un lugar de la Sierra 
Morena que luego pasaría a la historia inmortalizando al mismo tiempo 
el nombre de un soldado criollo. Las avanzadas españolas estaban 
comandadas por el teniente coronel Juan de la Cruz Murgión y en esas 
avanzadas figuraba el capitán don José de San Martín, quién, repenti- 
namente, y durante su marcha se vino a encontrar con una descubierta 
del enemigo. Las fuerzas francesas eran por cierto muy superiores a 
las suyas y formaban cuadro, pero San Martín despreció el número 
y aún la actitud defensiva que observaba el enemigo y no obedeciendo 
a otro dictado que al de la consigna recibida, con brío y con ímpetu 
incontenible se lanzó contra los coraceros de Dupont al frente de su 
escuadrón, eligiendo por esto un sendero de trocha angosta y sostenido 
por una partida del regimiento de Campomayor al mando del subteniente 
don Cayetano Miranda y otra de caballería. 

Pocos momentos después San Martín llega con sus fuerzas a la 
posta de Santa Cecilia y se enfrenta con el enemigo, procediendo de 
inmediato a su carga. «Este valeroso oficial, declara en su parte el 
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coronel Murgión, únicamente atento a la orden de su jefe, puso su tropa 
en batalla y atacó con tanta intrepidez que logró desbaratarlos comple- 
tamente, dejando en el campo diez y siete dragones muertos y cuatro 


prisioneros, que aunque heridos, los hizo conducir sobre sus mismos 


caballos habiendo emprendido la fuga el oficial y los restantes soldados 
con tanto espanto que hasta los mismos morriones arrojaban de temor, 
lográndose cojer quince caballos en buen estado y los restantes quedaron 
muertos». «Mucho sintió San Martín y su valerosa tropa — declara el 
jefe ya citado — se le. escapase el oficial y demás soldados enemigos; 
pero, oyendo tocar la retirada, hubo de reprimir su ambición de 
gloria». 

¿Cuál era esta gloria? Esta gloria no podía ser otra sino la de 
vencer, y la de vencer definitivamente en el campo de combate. Esta 


- gloria no podía ser otra que la de llenar su papel de guerrero a entera 


satisfacción de sus jefes, como lo demuestra no sólo la carga heroica a 
que aquí me refiero, sino la circunstancia de haber expuesto su vida 
y la de haberla salvado, merced a la intervención oportuna del sargento 


de caballería Antonio Ramos y del soldado Ignacio Alonso. 


Por esta razón el 31 de mayo de 1809 sus jefes firmaban un docu- 
mento en el cual se declara que don José de San Martín, teniente 
coronel de caballería agregado al regimiento de Borbón «es un oficial 
benemérito y digno de toda consideración». 

En ese mismo documento se dice que su falta de salud movió 
al general en jefe del ejército del Centro — lo era el general Francisco 
Javier Castaño — a destinarlo como agregado a la junta militar de Ins- 
pección de Sevilla, «con sólo el objeto de que percibiera sus pagos y 
atendiese a su dilatada curación. 

En ese mismo documento se afirma que aun cuando es notorio 


- que no está totalmente restablecido, el propio San Martín declara «que 


la respiración le permite poder viajar y que desea con ansias volver 
a concurrir a la defensa de la actual causa». Se concluye declarando 
que el peticionante «es un sujeto que puede ser útil en cualquier des- 
tino y que es acreedor por lo tanto a lo que solicita». 

Tal era el hombre que al promediar el primer trimestre de 1812 
y mediante una solicitud protocolar y en regla, se separó del ejército 
español para trasladarse a América, pero dejando tras de sí la estela 
luminosa de sus méritos, de sus prestigios indiscutibles y sobrados títulos 
para que los galones del generalato español ornamentasen su casaca 
de soldado. | 

Era esa para él una hora de crísis espiritual y honda. A España 
le había consagrado veinte años de su vida peninsular y militante. A 
ella le había dado todo el impulso de su mocedad, todos los arranques 
generosos de su carácter, pero enfrente de esa España monárquica y 
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complaciente en muchos de sus puntos con las voliciones del César, 
veía alzarseíen el horizonte un continente virgen, pletórico de vida 
propia, ansioso de resolver su destino y con pujanza instintiva para 
crear o ampliar los horizontes de la civilización con la autonomía de 
su raza y con el triunfo de sus leyes autóctonas. 

Tamaño cuadro de acontecimientos y de cosas lo llamó a la reflexión 
y, al detenerse ante el panorama de los sucesos en que se destacaba 
como autor, vió de un lado a un viejo mundo saturado de despotismos 
y de cortesanos, retardando el triunfo definitivo de la libertad humana, 
y por el otro, a esa tierra que le había servido de cuna pletórica de 
dones y de belleza, tierra en donde sus progenitores formularon el 
juramento nupcial y tierra donde él y todos sus hermanos habían venido 
a la vida. Fué entonces que a imitación de César, después de las cam- 
pañas de las galias puso en sus labios el alea acta est y en lugar de salvar 
un Rubicón, salvó un mar Atlántico, trasladándose desde las columnas 
de Hércules a inglaterra y de aquí al Plata a donde llegó en 1812, re- 
vestido con su uniforme de teniente coronel de caballería y de coman- 
dante agregado al regimiento de dragones de Sagunto. De inmediato 
se presentó ante las autoridades revolucionarias de su patria y le brindó 
a ésta su espada, su vida y su honor. 

Pero no es mi propósito el ocupar vuestra atención diciendo cómo 
y de qué manera desde su llegada al Plata San Martín se reveló el 
genio dominador de nuestra revolución hasta encaminarla por su ver- 
dadero sendero. El desarrollo de este enunciado me llevaría más allá 
del punto concreto motivo de mi conferencia, y por esta sola razón 
debo someterme a una pauta determinada y deciros cuáles fueron los 
servicios prestados por San Martín en el terreno de la ética para realzar 
esa revolución, para consolidarla como fuerza creadora y constructiva 
ante la opinión de los propios y extraños. 

Genio instructor el suyo, apenas se consideró actor en el nuevo 
teatro revolucionario de América, San Martín concretó sus miras a la 
creación de una nueva escuela de guerra y surgió así el regimiento 
de granaderos a caballo. Quería San Martín hacer de este cuerpo el 
plantel del futuro ejército libertador que iluminaba a su mente y porque 
así lo quería, comenzó eligiendo primero el tipo del soldado y forjando 
después sus cualidades éticas combativas y morales. Son concluyentes 
y ajenos a todo eufemismo verbal los artículos reglamentarios exco- 
gitados por el brillante instructor para hacer de cada hombre un com- 
batiente y un perfecto soldado. Allí, vale decir, en el reglamento 
redactado con este propósito se repudia la cobardía y se considera como 
tal el solo hecho de arrojarse por tierra para esquivar el golpe certero 
de las balas. 

Este proceder es razón suficiente para expulsar del cuerpo al 
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soldado que así procede, como lo es igualmente el contraer deudas, el 
rozarse con gente baja o de mala ralea, y levantar la mano contra la 
mujer, aun cuando la provocación hubiese partido de ésta. El que no 
puede permanecer en el cuerpo por estas razones, tampoco puede seguir 
militando en sus filas si no acepta el desafío o no plantea este desafío 
cuando se vé lesionado en su honor. 

Idénticas instrucciones las llevó a la práctica cuando se hizo cargo 
del ejército del norte en Tucumán y reemplazó a Belgrano en el co- 
mando del mismo. 

Merced a esta escuela de guerra, San Martín mantuvo el concepto 
de la altivez militar en toda su larga trayectoria de libertador, y cuando 
fué necesario, reforzó con medidas extremas estas disposiciones regla- 
mentarias cual aconteció con el ejército unido después de la sorpresa 
de Cancha Rayada. 

En ese entonces San Martín extremó por así decirlo, sus medidas 
de rigor, y a fin de ganar en los campos de Maipú la batalla que 
hipotéticamente ya tenía ganada en Talca, pero que accidentes fortuitos 
convirtieron en franca dispersión, dispuso antes de salir de Santiago 
para enfrentarse con el ejército de Osorio, que todos y cada uno de los 
jefes debían perorar a la tropa imponiendo la pena de la vida, al que 
se separase de sus filas. 

Dispuso entonces que si algún cuerpo de infantería o de caballería 
se viese cargado con arma blanca, no esperase la llegada del enemigo, 
sino que apenas iniciada la carga, le saliese al paso atacando con bayo- 
neta calada o con sable. Los heridos que cayesen en el campo del 
honor no serían socorridos de inmediato, pues debiendo emplearse 
cuatro soldados para cada hombre, se restarían así a las unidades com- 
batientes en una batalla emprendida para destrozar al enemigo. En 
las cargas ordena San Martín que todos y cada uno de los soldados 
ponga en sus labios este grito animador: ¡Viva la patria! y ordena 
además que rota la línea enemiga se perseguirá al adversario hasta que 
suene el toque de llamada, toque al cual obedecerán inmediatamente 
todos los combatientes. 

«Los señores jefes del Estado Mayor — son plabaras de San 
Martín — deben estar persuadidos de que esta batalla va a decidir 
la suerte de toda la América y que es preferible una muerte honrosa 
en el campo del honor a sufrirla por manos de nuestros enemigos». 

Pero si el honor es el concepto inspirador de tales reglamentaciones 
y de tales medidas, el honor igualmente es la pauta directiva del sol- 
dado que asocia la potencialidad de su persona a la causa de Mayo, 
causa para San Martín tan sagrada como la causa de su vida misma. 

Es el caso de decir, señoras y señores, de que San Martín se formó 
un criterio de nuestra revolución que lo es impersonal y absoluto y 
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que superó en generosidad e impulso al concepto que se formaron a 
su vez otros conductores de nuestras razas armadas. En esto, a mi 
entender hay que fincar la causa fundamental de su éxito. Mayo era 
para San Martín una causa de honor y porque así lo pensaba y así lo 
sentía, secundó con sus fuerzas la política adoptada en la logia para 
provocar la caída de aquel triunvirato que en 1812 presidía a nuestra 
revolución, pero en forma un tanto indecisa y vacilante. Por eso mismo 
colaboró en la creación y en la organización de la Asamblea General 
Constituyente y por eso cuando esa asamblea desvirtuada en su política 
directiva por turbios manejos que comprometían la causa confiada a sus 
deliberaciones, San Martín le negó a esa asamblea su apoyo y provocada 
su caída, abogó por la formación de un Congreso General Constituyente. 

Eran esos los momentos en los cuales el gobernador y el Intendente 
de Cuyo estimaba próxima la iniciación de su campaña sobre Chile 
y sólo esperaba un acontecimiento como el que luego se produjo para 
lanzarse a la empresa. 

El honor de esta campaña lo fijaba San Martín no sólo en la 
bravura de sus conmilitones de causa, sino en el mandato que debía 
darle un estado soberano. Por eso fué grande su júbilo cuando se enteró 
de que el congreso reunido en Tucumán había proclamado y jurado 
nuestra independencia el 9 de julio de 1816. Esa noticia nos sorprendió 
fuera de Mendoza, pero apenas hubo franqueado los umbrales de la 
heredad querida, resolvió proceder a la jura solemne de esa indepen- 
dencia. En el acto en que se juró esa independencia se dió lectura 
al acta firmada por los congresales argentinos en Tucumán, y tomando 
la palabra con verbo cálido y expresivo, significó su alcance, y declaró 
que esa independencia, como el acta lo prescribía, debía ser defendida 
con el sacrificio de la vida, de nuestros haberes y de la fama. 

Bajo tales auspicios San Martín prosiguió en Cuyo su obra liber- 
tadora. Todo lo subordinó a este dictado supremo y aún estuvo dispuesto 
a sacrificar su propia posición cuando las intrigas de la politiquería 
alvearista intentaron alejarlo de la sede de su poder cuyano, en ese mo- 
mento sede militar y política de la revolución. 

Fué entonces que el pueblo salió a la defensa de sus derechos e 
incorporándose en nombre de esos mismos derechos, desbarató de in- 
mediato el plan de la iniquidad. Como consecuencia de esta actitud y 
de otros factores que actuaban a su vez en Buenos Aires, San Martín 
quedó en su puesto y el Directorio, causa de estas perturbaciones 
comprometedoras de la patria y de su honor, desapareció de la escena, 
barrido por el instinto salvador de la propia revolución. 

A raíz de estos acontecimientos, San Martín encaró el problema 
de buscar un apoyo decisivo en el nuevo Directorio surgido al amparo 
del Congreso de Tucumán. Para esto se puso al habla con Pueyrredón 
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y en documentos reveladores de su estado de ánimo y de sus vastas 
proyecciones continentales, concreta sabiamente todo su esfuerzo a 
crear enérgías nuevas, a demostrar que para llegar al goce de la libertad, 
hay que ponerse a tono con los imperativos del tiempo y el honor de 
la patria. Todavía más. Declara que él se ha consagrado ardientemente 
a la causa de la revolución; que nada lo ha arredrado en la realización 
de este proyecto ni su salud que la clasifica de valetudinaria, ni los 
sacrificios hasta entonces realizados. 

Después de exponer estos antecedentes, concluye pidiendo permiso 
para trasladarse a Córdoba y entrevistarse allí con el nuevo director 
del Estado argentino. Esta entrevista tiene, en su entender, una tras- 
cendencia singular. No la determina una politiquería personalista. La 
determina la patria, y es por esto que, hablando con la sinceridad de 
un patriota que todo lo pospone a la gloria de consolidar la suerte de 
su país, solicita esta gracia. 

Era esa, señoras y señores, la hora en que el genio de San Martín 
acusaba el momento épico de su eclosión. La epopeya que había ger- 
minado en su mente visionaria y serena, lo obligaban a vivir con sus 
ojos clavados en la cúspide de los Andes y aún en la vastedad del 
Pacífico. Felizmente los clamores del Héroe fueron escuchados y des- 
pués de haber tenido con Pueyrredón su entrevista en Córdoba, después 
de haber recogido la declaración solemne de independencia formulada 
por nuestros congresales en Tucumán, al iniciarse el año de 1817, pudo 
pensar en la partida de ese ejército que iba a romper de inmediato 
las cadenas del cautiverio en que yacía Chile y a plasmar luego con 
genio soberano y épico la nueva jornada — la jornada marítima — 
complemento de la jornada de los Andes. 

En todo este proceso preparatorio y evolutivo de la reconquista 
de Chile por el ejército de los Andes — ejército exclusivamente ar- 
gentino — San Martín no sintió otro acicate que el honor de su patria 
y el honor de sus armas. Por eso nada lo aleja de su pauta reguladora, 
ni modifica su parecer estímulo u ofrecimiento alguno. 

Por eso entra en Santiago de Chile después de su victoria en Cha- 
cabuco y de la victoria del Paso de los Andes, con la modestia de un 
general ajeno a la embriaguez de la victoria. Por eso no acepta el voto 
de sus cabildantes y negándose a los pedidos que a este respecto se le 
formulan para que se ponga al frente del Directorio, salva el honor 
de su palabra y salva el compromiso solemne de su patria, señalando 
a O'Higgins para que en esta persona la patria redimida encarne a su 
ejecutivo. o 

Si los acontecimientos que no dependían de su mente directiva, 
se hubiesen ahunado en un plan del lógico desarrollo que San Martín 
presentía y deseaba, inmediatamente a su entrada en Santiago, sus armas 
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se hubiesen trasladado victoriosas al imperio de los Incas. Desgraciada- 
mente no sucedió así y dificultades de orden económico más que político 
y militar retardaron la ejecución de esta nueva hazaña. 

Múltiples y difíciles de señalar son las circunstancias en San Martín, 
tuvo que sobreponerse a sí mismo y sobreponerse a la adversidad. Con 
todo y en tales eventos, el genio utilizó como palanca de acción la 
virtud directiva del honor, y es por esto que con fecha 7 de septiembre 
de 1818 y al enterarse, estando en Mendoza, de que el empréstito 
libertador convenido por él y Pueyrredón durante su estada en Buenos 
Aires estaba más cerca del fracaso que del éxito, tomó la pluma y redactó 
mensajes portadores de enérgicas resoluciones. «Ayer he hecho al Direc- 
tor, le escribe desde su chacra mendocina a dor Tomás Guido nuestro 
agente en Santiago de Chile, la renuncia del mando del ejército del que 
no me volveré a encargar más. Yo no quiero ser el juguete de nadie 
y sobre todo quiero cubrir mi honor». 

Actitud semejante encontramos en San Martín cuando se trata 
de estudiarlo en sus relaciones con el Directorio chileno. 

Alarmados por su ausencia, y comprendiendo que San Martín y 
sólo San Martín era el único que podía garantizar la suerte de Chile 
con su empresa libertadora sobre el Perú, sus amigos y admiradores 
ultracordilleranos comenzaron a enviarle cartas y pedidos de gran apre- 
mio. El mismo Guido se puso a tono con esta súplica insistente y colec- 
tiva, y en carta fechada en Mendoza el 26 de Mayo de 1819, San Martín 
le dice al representante argentino: «Estoy pronto a marchar; pero antes 
de verificarlo quiero ver algo, .es decir, que haya expedición aunque 
sea de mil hombres. En este caso habré cumplido con sacrificarme, 
pero no perderé mi honor». «A Vd. le consta cuántas veces he sido 
ridículo juguete y cuántas veces me han comprometido; ya sería debi- 
lidad en mí el permitir se repitiesen estas escenas». 

Acontecimientos que se pronunciaron con rapidez vertiginosa en 
aquel entonces, obligaron a San Martín a no moverse de Mendoza por 
algún tiempo. El Directorio argentino, ante la amenaza de una ex- 
pedición española al Plata se entregó en sus brazos y el ínclito capitán, 
en noches de insomnio preparó en su tienda solitaria de Mendoza 
el plan defensivo de la capital argentina para el caso hipotético de que 
las fuerzas invasoras desembarcasen en sus playas o intentasen des- 
embarcar. ! 

Por otra parte, la guerra anárquica causante de aquella disolución 
nacional que terminó con la caída del Directorio, le absorbió parte de 
su tiempo, y San Martín se vió en la necesidad de dirigirse a gober- 
nadores y a caudillos para que pospusiesen el litigio de sus intereses 
particulares a la causa sagrada de cuyo éxito dependía la suerte del 
nombre argentino y la dicha de América. 
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Mientras todo esto lo tenía en vigilancia perpetua, sus ojos tras- 
montaban la Cordillera y se clavaban en Santiago. Ahí estaba O'Higgins 
el receptor de sus cuitas y allá fueron a resonar palabras como éstas 
arrancadas a su pluma el 9 de noviembre de 1819: «No pierda Vd. un 
solo momento, le dice San Martín a O'Higgins en avisarme el resultado 
de Cochrane para sin perder un solo momento, marchar con toda la 
división a esa, excepto un escuadrón de granaderos que dejaré en 
San Luis para resguardo de la Provincia; se va a descargar sobre mí 
una responsabilidad terrible, pero si no se emprende la expedición al 
Perú, todo se lo lleva el diablo». 

Poco tiempo después San Martín trasmontaba los Andes, y pasando 
a las termas de Cauquennes recobraba con el uso dte sus aguas el movi- 
miento y la acción que una dolencia reumatismal tenaz y rebelde com- 


- prometiera seriamente durante su estada en Mendoza. 


El sólo saberse en Chile lo llenó de alegría y hasta de juventud, 
pero pronto palpó la realidad de sus intuiciones, y a fin de vencer a 
la tibieza con el fervor y a la pusilanimidad con la valentía, tomó la 
pluma, y en oficio dirigido a O'Higgins con fecha 13 de abril de 1820, 
se expresa así: «Decidido a hacer cuanto género de sacrificios cabe 
en lo humano en favor de la libertad del Sud, me puse en marcha desde 
Mendoza en el estado de salud que a Vd. consta, sin más objeto que 
el de verificar la expedición al Perú. A mi arribo a ésta quedé con V. E. 
en que todo abril, a más tardar en Mayo, podría realizarse. Pero bien 
sea por las inmensas atenciones que gravitan sobre este estado, o bien 
por su falta de numerario, los aprestos para dicha expedición, muy 
poco han adelantado. En esta circunstancia ruego encarecidamente a 
V. E. que si el numerario para el gasto de la enunciada expedición no 
se halla reunido en el término de quince días de la fecha, se sirva V. E. 
nombrar otro general en jefe que se encargue de ella, pues el estado 
deplorable de mi salud no me permite continuar por más tiempo en 
el mando que V. E. me ha tenido la bondad de confiarme, como el 
de general en jefe del Ejército de los Andes, que depositaré en otra 
persona». 

Este proceder de San Martín estaba en un todo en perfecta corr 
cordancia por el observado por él en enero de 1819 cuando en carta a 
O'Higgins estampó esta declaración: «Los ojos de la América, o por 
mejor decir, los del mundo están pendientes sobre la decisión de la 
presente contienda de los españoles con respecto a la expedición del 
Alto Perú. Todos aguardan su resultado y saben que el general San 
Martín es quien está nombrado para decidirlo. Tengo que hablar a 
Vd. como a un caba'lero como lo hago al gobierno de las provincias 
unidas con igual fecha». Y luego: «Ante la causa de la América está 
mi honor y yo no tendré patria sin él. No puedo sacrificar don tan 
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precioso por cuanto exista en la tierra. Hablo a Vd. con el mayor respeto, 
pero con la franqueza que en mi situación, estoy seguro lo haría V.E.». 

Por estos antecedentes podéis apreciar hasta donde el honor se 
había convertido en concepto primordial y directivo en la vida de San 
Martín. El honor guió su beligerancia y su política. El honor reguló 
los procederes de su vida pública como de su vida privada, en España 
como en el Plata y el honor puso en'sus labios las palabras que voy a 
transcribir cuando las naves destinadas a realizar la expedición motivos 
de sus desvelos, llenaban con sus mástiles y con su velámen la bahía de 
Valparaíso: «Provincias del Río de la Plata: el día más célebre de vuestra 
revolución está próximo a amanecer. Voy a dar la última respuesta 
a mis calumniadores: Yo no puedo menos que comprometer mi exis- 
tencia y mi honor por la causa de mi país: Sea cual fuere mi suerte 
en la campaña del Perú, probaré, que desde que volví a mi patria, su 
independencia ha sido el único pensamiento que me ha ocupado y que 
no he tenido más ambición que merecer el odio de los ingratos y el 
aprecio de los hombres virtuosos». 

¿Fué consecuente o no San Martín con esta declaración? La his- 
toria está ahí para decirlo en forma concluyente y categórica. El honor 
que había sido la fuerza reguladora de sus actos hasta ese momento 
de su carrera rrilitante, lo fué igualmente durante el período de su 
gloriosa trayectoria peruana. Por el honor aguzó los procedimientos 
de su diplomacia. Por el honor supo transmitir como nadie la sabia 
guerrera a las legiones que estaban pendientes de sus órdenes. Por el 
honor cimentó al país libertado en un nuevo régimen y lanzó leyes y 
decretos exponentes de su capacidad administrativa. Por el honor pasó 
de Lima a Guayaquil, se entrevistó con Bolívar y de retorno a la capital 
de sus glorias, convocó al primer congreso soberano del Perú, se des- 
pojó de sus insignias de mando y se entregó ocultando la causalidad 
intrínseca de su alejamiento a las sombras del ostracismo. 

Estando en Europa y viviendo en una casita perdida en un arrabal 
de Bruselas, la vida no de un guerrero famoso sino la de un imitador 
de Virgilio en su apacible confinamiento del Lacio, le llegó un día una 
carta escrita por Guillermo Miller portadora de una versión o chisme 
que corría en el Perú, o más bien dicho que él había tenido la ocasión 
de recoger de los propios labios de un eximio protagonista. 

Lo dicho por Miller no dejó de desconcertar el ánimo de San Martín, 
y tomando la pluma al contestar al ánimo, se expresó así: «Si como no 
dudo — y esto sólo porque me lo asegura el general Miller — el cierto 
personaje ha vertido estas insinuaciones, digo que lejos de ser un caba- 
llero, sólo merece el nombre de un insigne impostor y de despreciable 
pillo, pudiendo asegurar a Vd. que si tales hubiesen sido mis intenciones, 
no era él quien me hubiera hecho cambiar mis proyectos». 
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¿Cuáles eran las intenciones atribuídas a San Martín y que arran- 
caron a su pluma éste, al parecer destemplado y lapidario reproche? 
Esas intenciones no eran otras que desvirtuar enteramente los móviles 
que lo habían llevado a entrevistarse con Bolívar en Guayaquil. Bolívar 
había dado a entender con eufemismos o sin eufemismos, que San Martín 
había querido coronarse en el Perú y que éste había sido el objeto 
principal de su entrevista. 

Pero la realidad de lo sucedido era lo contrario, y después de escribir 
a modo de prólogo de su autodefensa las líneas que acabo de citar, 
San Martín entra en lo substancial del tema y declara que su viaje a 
la ciudad de Guayaquil no tuvo otro objeto que el de reclamar del ge- 
neral Bolívar los auxilios que pudiera prestarle para terminar la guerra 
del Perú, auxilios que por otra parte los exigía la franca colaboración 
con que el Perú había contribuído a la guerra de Colombia. 

Desgraciadamente Bolívar no respondió con gesto generoso, y 
viendo San Martín que sólo le brindaba alrededor de mil plazas inte- 
gradas con tres batallones, comprendió todo lo que podía comprender 
un genio intuitivo y adivinador como el suvo y resolvió hacer el último 
sacrificio en beneficio del país, lo que hizo efectivo despidiéndose de 
Bolívar con estas palabras apuntadas por la propia pluma de San Martín: 
«Ahora la queda a Vd., general, nuevo campo de gloria en el que va Vd. 
a poner el último sello a la libertad de América». | 

Pero así como el honor lo había llevado a San Martín a sacrificar 
sus derechos en pro de la pacificación americana en su encuentro con 
Bolívar, ese honor siguió siendo la pauta directiva de su proceder en 
lo relativo a la organización política de su patria. Vanas fueron todas 
las solicitaciones formuladas por sus amigos para que abandonase su 
soledad en tierra extraña y retornase al Plata para convertirse en fuerza 
directiva y monitora de la argentinidad. Nada pudo modificar su rec- 
tilínea decisión y aun cuando reconocía que la patria tiene derecho para 
exigir a sus hijos todo género de sacrificios, sabía él que esta exigencia 
tiene sus límites. «A ella se le debe sacrificar, escribe San Martín, la 
vida e intereses, pero no el honor». 

Sublime y elocuente lección que debiéramos grabar en nuestros 
corazones y en nuestros actos volitivos todos y cada uno de los argen- 
tinos. Todo para la patria, menos el honor y esto porque el honor es 
más que la vida, es más que la muerte. El honor es nuestra vida en 
el tiempo y es nuestra vida en la inmortalidad. 

Por eso y consecuente hasta la obstinación por así decirlo con su 
propósito abstencionista, en carta dirigida a Guido el 1*. de febrero de 
1833, se entregó a serias reflexiones sobre el carácter de la libertad y 
después de señalar los peligros de la libertad cuando sirve de resorte 
a las pasiones anárquicas, se expresó en estos términos: «prefiero el 
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ostracismo voluntario que me he impuesto, a los goces de tal libertad. 
No señor don Tomás: No será el hijo de mi madre el que vaya a pre- 
senciarlos; hasta tanto vea un gobierno establecido que con mano 
vigorosa pueda asegurarme mi tranquilidad y mi honor». - 

Así envuelto en esta aureola de propio respeto siguió viviendo su 
vida de héroe solitario el que tuvo en sus manos los destinos de un 
mundo. El que se negó a capitanear a nuestros partidos, se negó 
igualmente a asumir nuestra representación diplomática en el Perú 
ofrecida por Rosas y se negó igualmente a trasmontar los Pirineos cuando 
la España de 1844 le abría sus puertas a don José de San Martín, pero 
no al general argentino don José de San Martín, vencedor de los Bor- 
bones en América. 

Por esa misma época el solitario de Grand-Bourg sintió las exalta- 
ciones de la edad juvenil y se reveló en toda la altivez de su carácter 
cuando llegaron a su oído ciertos rumores incubados al parecer en la 
propia legación argentina en Londres, a cargo en ese entonces de Manuel 
Moreno, hermano del tribuno de nuestra revolución. Se decía a «soto 
voce» en ciertos estrados de París y de Londres, de que San Martín 
acababa de realizar un viaje secreto a España con el propósito de que 
ésta reconociese la indepenedencia de los estados americanos a trueque 
de la instalación de la monarquía en esos estados. 

Tratábase en realidad de verdad de una pura invención, pero como 
San Martín estimaba que esa invención lesionaba su dignidad y su honra, 
tomó la pluma y le escribió a Moreno una verdadera catilinaria. «Todo 
hombre que se respeta, le dice en una de sus cartas, exige los esclareci- 
mientos que son consecuentes. Vd. es joven y con salud y por consi- 
guiente no tendrá dificultad en hacer un corto viaje a ésta con objeto 
de pedírmelos, seguro de que se los daré los más completos. Dos cosas 
tengo que prevenir a Vd. Primera que esta carta no es dirigida al 
representante de la República Argentina y sí sólo al doctor Moreno. 
Segunda: que aunque me había propuesto ir a tomar los baños termales 
que reclama mi salud el primero del próximo agosto, suspendo mi marcha 
hasta el 20 del mismo mes, por si como creo usted se digna hacerme 
una visita». 

Cortés, pero enérgicamente como lo véis, San Martín colocó la 
cuestión en el terreno del honor. Pero Moreno se abrió en amplias ex- 
plicaciones y después del samarreo epistolar causado por la pluma de 
San Martín el joven diplomático se llamó a silencio. 

El honor que había sido para San Martín, como ya queda demos- 
trado, su pauta de acción en la vida militante y en su privada, fué todavía 
su gran reguero de luz cuando al replegarse sobre sí mismo para pensar 
en la muerte, tomó resoluciones relativas al destino de un trofeo que 
la victoria había puesto en sus manos, es decir, el estandarte de Pizarro. 
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«Es mi voluntad, escribe San Martín en su testamento, que el estandarte 
del bravo español don Francisco Pizarro que tremoló en la conquista 
del Perú sea devuelto a esta República, a pesar de ser una propiedad 
mía, siempre que sus gobiernos hayan realizado la recompensa y honores 
con que me honró su primer congreso». 

Con esta plumada testamentaria y definitiva, San Martín cierra 
por así decirlo, el alegato de su dignidad ante los hombres, ante la pos- 
teridad y ante la historia. Evidentemente quiere bajar a la tumba como 
había venido a la vida: cubierto con el honor de sus mayores, y cubierto 
además con la prosapia de sus propios méritos, con el timbre de una 
frescura inmarcesible y con ese reguero de luz soberana señalador ante 
propios y extraños de su heroísmo y de sus virtudes. 

La exposición de estos antecedentes y la síntesis del panorama 
histórico con que acabo de llenar vuestra atención, nos dicen que el gran 
capitán de los Andes estaba imbuido en la doctrina del honor, de ese 
honor propio de los caballeros, de ese honor que hace amable a la vida, 
pero a condición de no desnaturalizar la vida con la cobardía, con la 
falacia o con la traición. Por eso desde su iniciación en la carrera de 
las armas fué bravo, pundonoroso y digno. Por eso desafió a la muerte 
en Arjonilla como la desafiara igualmente en San Lorenzo y en Chacabuco. 
Por eso se trazó un plan libertador de proyecciones rectilíneas y de 
estrategia soberana y sorprendente. Por eso se desatendió de todo lo 
relativo y subalterno una vez lanzado en nuestra vorágine revolucionaria 
y por eso, fincando su pensamiento en lo primordial y en lo absoluto, 
localizó su acción directiva en un punto geográfico de nuestro patrimonio 
para localizarla después al terminar su epopeya en la tierra de los Incas. 

Ya véis señoras y señores todo lo que puede hacer el honor her- 
manado con la hombría de bien y con el heroísmo. Servido por el 
genio realiza él prodigios insospechados y penetrando en el subcons- 
ciente individual o social aviva valores estimulantes y traza rumbos 
que no se descubren cuando falta esta palanca de acción. 


Señoras y señores: 


La revolución de Mayo se inició bajo los conjuros de una nueva 
dignidad ciudadana ansiosa a su vez de un nuevo y hondo respiro. Fué 
allí en donde se incubó la verdadera patria y fué allí en donde el germen 
de soberanía y de constitucionalidad puntales insubstituibles de la patria 
en su formación como en su desarrollo, tuvo su primera y más luminosa 
eclosión. Por eso junto con la doctrina, surgieron los símbolos. Por eso 
surgió la bandera blanca y celeste como la transparencia del verbo 
democrático que le daba vida. Por eso surgió el escudo con sus manos 
entrelazadas, con su gorro frigio y con el bastón republicano apretado 
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fuertemente por las manos simbólicas y por eso en estrofas — estrofas 
arrancadas al estro inspirador de un nuevo Tirteo, — el bardo cantó la 
epopeya y glorificó a Mayo. 

Qué bello y qué aleccionador es evocar todo esto! y qué bello 
y que aleccionador es evocarlo bajo las alas de los héroes que realizaron 
la epopeya, y sobre todo bajo las alas de ese héroe que acrecentó con 
sus campañas continentales en los Andes, en Chile, en el Perú y en Quito 
la gloria conquistada por nuestras primeras legiones de bravos en Cota- 
gaita, en Suipacha y junto a los muros de Montevideo. 

Ya véis como San Martín siendo un maestro de la doctrina del 
honor, es al mismo tiempo un representante clásico e inconfundible 
del verbo de Mayo. Poco importa para el triunfo de esta doctrina 
que no figure su nombre en el haber épico de Junín y de Ayacucho. 
Poco importa que otro general le haya sucedido en el mando militar 
y político del Perú, tierra señalada por él en mensaje inolvidable, como 
el único campo de batalla que quedaba en América, y en el cual debían 
reunirse — y cito sus palabras — «los que quieran obtener los honores 
del último triunfo contra los que ya han sido vencidos en todo el con- 
tinente». 

La gloria de San Martín es una gloria mayor y se relaciona ella 
no sólo con los hechos capitales que por su relieve heroico llevan su 
nombre de fama en fama y de siglo en siglo, sino principalmente porque 
todo su acervo moral y épico está saturado de una doctrina honorífica 
que no tiene eclipse. Por eso y poco antes de morir le pudo decir al general 
Ramón Castilla, presidente peruano, que si algún servicio tendría que 
agradecerle la América, ese servicio era precisamente su retirada de 
Lima. Esa retirada, según sus propios términos, comprometía su honor 
y su reputación, pero San Martín se resignó a este hecho fatal en los 
determinismos de su ética directiva porque, de no proceder así, otro 
honor, el honor de América, hubiese sufrido un grave detrimento y aún 
provocado un escándalo. 

Saludemos pues en este gran maestro de la guerra y de la paz, 
al doctrinario del honor y al doctrinario del honor argentino y americano. 

Saludemos al que se hizo intérprete del honor de Mayo con su 
campaña libertadora desde el Plata a Pichinca y al que destacandose 
como faro luminoso en los días turbulentos de la organización argentina 
tiene la virtud de arrojar sus lampos de luz sobre la patria constituída 
y sobre la patria que le ofrenda su culto. 
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EL GRAN CAPITAN Y SU HEROISMO 


Señoras y señores: 


OMO ha quedado demostrado en una de mis conferencias ante- 
riores, desde niño evidenció San Martín su vocación por la 
carrera de las armas y a ella se consagró por entero entrando 

como cadete en el regimiento de Murcia. En ese momento contaba él 
con trece años de edad no cumplidos, sino iniciados; y marchando de 
progreso en progreso no tardó en conquistarse la estima de sus jefes, 
ya por su valor, ya por su aplicación y conducta. 

Es el caso de observar que la ciencia de la guerra no tuvo secretos 
para el insigne libertador, y es el caso de observar igualmente, que esta 
ciencia como lo dejamos demostrado en lugar oportuno, aprendióla 
no en las academias, sino en la guerra misma. De las costas gaditanas 
San Martín con su figura gallarda de adolescente pasó a militar contra 
los moros en las tierras de Africa. Allí se conquistó sus primeros lauros 
y después de pelear con valor singular junto a los muros de Orán y de Me- 
lilla haciendo honor a la compañía de Granaderos que o contaba entre sus 
filas, retornó a la Península, pasó a Aragón y luego a Andalucía para 
internarse más tarde en las quebradas y gargantes del Rosellón. 

No es nuestro objeto el detenernos a filosofar sobre el significado 
político que pudo tener y tiene aún ante la historia, la campaña iniciada 
por España en esta hermosa región fronteriza con Francia y bañada por 
las aguas del Mediterráneo. Una poderosa coalición había surgido en 
Europa en aquel entonces no tanto contra la república francesa, cuanto 
contra aquel gobierno terrorista que después de la toma de la Bastilla 
había fincado su orgullo en levantar cadalso y en hacer caer bajo la 
cuchilla filosa de su guillotina a las cabezas monárquicas de Luis XVI 
y de María Antonieta. Ninguna virtud política justifica su razón de ser 
con el crimen. El terror que se enseñoreó del palacio de las Tullerías 
cometió este delito y si algo logró fué el de concitarse el odio de los tronos 
traducido de inmediato en una coalición europea. 

A San Martín le cupo en esta guerra, que lo era ofensiva y defensiva 
a la vez, la suerte de militar bajo las órdenes del eminente general Ri- 
cardos, famoso por su estrategia y famoso por la rapidez de aquellas 
jornadas que lo llevaron en corto lapso de tiempo a las puertas mismas 
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de Perpiñán. Bajo las órdenes de tan esclarecido militar San Martín 
luchó con brío y con denuedo. Peleó en todos los encuentros producidos 
a lo largo del Mediterráneo. Tomó parte en asaltos y en capturas de plazas, 
y terminada la campaña terrestre pasó a militar a bordo de La Dorotea 
en la flota de guerra con que España mantenía aún en aquel mar el do- 
minio de sus costas. Allí distinguióse igualmente por su bravura y coraje 
y allí bajo las Órdenes del comandante Guerrero, hizo frente al navío 
de la flota británica que con la superioridad de su artillería, obligó a 
la fragata española, a rendirse. 

A partir de ese momento los destinos militares lo llevan por nuevos 
rumbos. Del regimiento de Murcia pasa a figurar en el regimiento de 
Campo Mayor y fué en este regimiento en el cual lo sorprendió la guerra 
contra Napoleón. La exposición de esta campaña escapa a los límites 
de una conferencia como ésta. Amplia y minuciosamente la damos a 
conocer en la Historia de nuestro libertador; pero a fin de llenar nuestro 
propósito y de realzar como se debe la figura del glorioso y denodado 
guerrero, digamos que San Martín llevó a cabo la campaña de Andalucía 
en todas sus incidencias, batallas y pormenores. Así como San Martín 
había dejado ya asentado su nombre de instructor en las guarniciones 
de Cádiz como de Valladolid, y de ejemplar edecán o ayudante de campo 
del General Solano en la guerra con el Portugal, lo dejó asentado igual- 
mente en todas las correrías y jornadas motivadas por el avance y la 
ofensiva napoleónica. Esta vez sus jefes lo fueron los generales Castaño 
y Coupigni, esta vez sus triunfos se multiplicaron gloriosamente y esta 
vez San Martín salió de aquel guerrear caballerezco y legendario que dejo 
comprometida la suerte militar del nuevo César en Europa enriqueciendo 
sus fojas de servicios con el combate de Arjonilla, con la batalla de Bailén, 
de Tudela y de Albuera. 

Al terminar la campaña de Andalucía, San Martín solicitó el permiso 
para pasar a Cataluña y seguir militando bajo las Órdenes del general 
Coupigni, que lo distinguía preferentemente y de Cataluña concluyó 
por pasar a Cádiz en donde maduró su pensamiento libertador y de 
donde partió para las playas de América. 

A fin de servir a su patria, San Martín interrumpió una carrera 
gloriosa que lo llevaba indiscutiblemente a los honores del generalato. 
Sus méritos y sus triunfos lo tenían señalado para este honor, pero dando 
preferencia a un eco misterioso que le llegaba desde las lejanías de su 
patria nativa, todo lo abandonó y fijó a su valor y pericia nuevas direc- 
tivas. «En una reunión de americanos, en Cádiz, nos dice San Martín, 
sabedores de los primeros movimientos acaecidos en Caracas y en Buenos 
Aires, resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento, a 
fin de prestarle nuestros servicios en la lucha, pues calculábamos se 
había de empeñar». 
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Es así como el futuro libertador argentino se desprendió del tronco 
de la madre patria y se alejó de ella para cruzar el Atlántico, y llegar 
al Plata y desde allí buscar en tiempo oportuno el camino de Lima. 

Pero antes de proseguir en el desarrollo del tema que motiva esta 
conferencia, observemos que si muchos fueron los libertadores que hicieron 
honor a la América, ninguno, incluso el mismo Bolívar, se había compe- 
netrado con el arte de la guerra, con el cariño y vocación y con la unidad 
de conducta que lo había hecho San Martín. La infancia del libertador 
caraqueño, lo fué placentera. No conoció ella las austeridades del cuartel 
ni el vivaque de los campamentos y si algún uniforme militar cubrió 
sus carnes, sólo lo fué el de teniente de un cuerpo de milicia. Cierto es 
que el sentido de la libertad y de la emancipación se despertó en él tem- 
pranamente y que de jornada en jornada, por las capitales del viejo 
mundo, su deambular romántico concluyó por llevarlo a las alturas 
del Monte Sacro y jurar allí la libertad de su patria. Pero si esto es cierto 
es cierto igualmente que desde edad temprana, San Martín trocó lo 
lírico por lo épico y que sin gesto de teatralidad o de resonancia, buscó 
para su país nativo, desde la Península, lo que Bolívar buscó para la 
suya desde una colina cercana a las aguas del Tíber. 

Esto observado digamos que la revolución argentina vino a encontrar 
en el guerrero que nos ocupa su brújula y su timón directriz. Las armas 
empuñadas para defender un imperativo de doctrina, acusaba todo el 
empuje de la juventud como igualmente toda la majestad de una doc- 
trina jurídica y humanitaria que había servido de levadura a la elocuencia 
en los Cabildos de Mayo; pero esas armas, carecían de un verdadero 
capitán y de un capitán que eligiendo con ojo certero el punto estratégico 
que exigía la victoria, a él se encaminase y a él dirigiese con ritmo y con 
coeción la fuerza dispersa. Esto fué lo que hizo el hombre y el guerrero 
que ya tenía en su haber las brillantes fojas de servicios que hemos seña- 
lado y que sin orgullo ni pujos de petulancia se preparaba a tener otras 
mayores en las latitudes australes del nuevo mundo. 

No es el caso de resumir aquí los grandes servicios militares pres- 
tados por San Martín a su patria. Nos basta con recordar que el ejército 
argentino le debe su formación y su escuela; que la diplomacia revolu- 
cionaria, bajo su égida y a su impulso de sus conjuros, conluyó por declarar 
y jurar en Tucumán nuestra independencia y que lo que no había hecho 
nadie en el orden interno de la revolución lo hizo él poniendo al servicio 
de la causa la economía, el trabajo y las fuerzas sociales de Cuyo. Con 
esto perseguía un fin y no era otro que la formación del glorioso ejército 
de los Andes que por lógica de los sucesos surgía de la política libertadora 
del ejemplar intendente. 

Esta obra inicial y patriótica de San Martín se caracteriza por muchas 
virtudes y nada hay en ella que permita tildarlo de absorbente o de 
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arbitrario. La provincia de Cuyo respondió a sus llamados sin violencia 
y calculando las ventajas de su propia opinión. Es por esto que el que se 
caracteriza como logista y como instructor a la vez se caracteriza igual- 
mente como gobernante. 

Como lo sabéis vosotros, después de su victoria de San Lorenzo, 
San Martín pasó al comando del ejército del Norte. Su permanencia. 
en aquel punto no hizo otra cosa que madurar en él una convicción y 
bajando a Córdoba se detuvo en esta provincia para pasar finalmente 
a Mendoza en donde pensaba y quería reclutar y organizar el ejército 
que le permitiría desalojar a los españoles de Chile, para desalojarlos 
después del virreinato del Perú. El directorio argentino comprendió 
felizmente la magnitud de esta empresa y la trascendencia del plan que 
San Martín había excogitado. Buenos Aires quedó unido en el sentido 
espiritual y patriótico con Mendoza; y removiendo todos los obstáculos 
que la ignorancia o la insidia le ponían en su camino, después de tres 
años de una labor incesante y que nos llena de asombro, San Martín 
se decidió por escalar los Andes, reconquistar a Chile y afianzar así la 
emancipación de su patria. N ingún resorte dejó sin tocar. A las negativas 
opuso las insistencias; y en víspera de llevar a cabo su empresa tomó 
la pluma y desde su cuartel general mendocino le dijo a Pueyrredón: 
«El tiempo huye y con él los momentos de la gloria. Si lo despreciamos, 
«antes de seis meses, la ausencia de las nieves que ahora obstruyen los 
«Andes, darán un libre paso al enemigo que burlaría nuestra impotente 
«imprevisión. No es Marcó menos tirano que Pezuela. Decidámonos 
«de una vez a destruirlo. Aventúrese todo y hemos de ser libres». 

Argentinos que me escuchais: He aquí la clave que nos da la medida 
de la grandeza del gran capitán. Nada lo arredra: ni los hombres, ni 
los obstáculos de la naturaleza. Se siente con capacidad para dominar 
a la montaña y al mar. Se siente vocero de una idea y ejecutor de un ideal; 
y sabiendo que la libertad de su patria y la libertad de América exigen 
como condición primordial la toma de Santiago y la toma de Lima, se 
lanza a la soñada empresa convencido del éxito que su genio calculador 
y matemático le tiene apuntado. 

En. virtud pues de estos antecedentes, podemos afirmar que el día 
en que San Martín declaró que la patria perdía su tiempo al querer 
salvar las distancias que las separaban del Perú forzando su marcha 
por el Desaguadero y clavó sus ojos en las moles andinas para buscar 
por allí la ruta libertadora del Pacífico, ese día el destino aseguró para 
siempre nuestra suerte y la de todo un continente. No es posible en 
tan breves instantes atraer vuestra atención y obligarla a seguir paso 
a paso la labor extraordinaria y fecunda con que San Martín se preparó 
a la acción para servir nuestra causa y la idea de la cual esa causa dependía. 
Semejante tarea nos llevaría muy lejos y nos obligaría además a exponer 
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la obra gubernamental del Intendente de Cuyo, la guerra de zapa con 
que desde allí comenzó a minar el poder de los realistas en Chile para 
minar más tarde el de los mismo en el Perú; y nos obligaría finalmente 
a seguirlo en esa correspondencia copiosa utilizada por él para poner 
en juego todos los resorte para enfervorizar a los tibios y para poner 
de lado a los inaptos. Esto lo encontrará el lector, debidamente expuesto 
y documentado en la historia que hemos tenido el placer de escribir. 
Nuestra misión en este instante es la de contemplar a la distancia y en 
síntesis los relieves de esta figura singular, y al hacerlo nos es grato 
presentaros sobre el pedestal de granito que son los Andes, al Capitán 
que trazó desde allí con su espada los límites de su patria y formó la pri- 
mera alianza militar y política que recuerda el continente. Con todo 
podemos formularnos un interrogante y preguntarnos: ¿Qué libertador 
le superó en este objetivo solidario y concreto? ¿Quién le puede disputar 
a San Martín la gloria de haber sabido asociar en su interés común 
como lo hizo él ,a los pueblos del Plata con los de Chile y del Perú? Si 
hay otras epopeyas dignas de admiración en el teatro de los sucesos, 
a nuestro entender ninguna supera en ritmo, en ciencia y en desinterés 
a la epopeya sanmartiniana. El mismo Bolívar lo reconoció a su hora 
y al escribirle cuando lo supo sobre las costas del Perú, le dijo: «Es más 
fácil que Vd. haga lo difícil que yo lo fácil». Aún cuando la campaña 
libertadora de Venezuela y de Nueva Granada, representó para Bolívar 
el vencimiento de múltiples dificultades, el libertador del Norte no en- 
contró en su camino los obstáculos que encontró San Martín para llegar 
desde el Plata a Lima. A fin de analizar esta trayectoria con paso rítmico 
y con el dominio relativo o absoluto de todo lo contingente, forzoso 
le fué a San Martín vencer al humano y vencer a lo geográfico. En lo 
geográfico entraba no sólo la cordillera que lo separaba de Chile; entraba 
el dominio del mar Pacífico y a eso se lanzó San Martín ampliamente 
el campo de su acción y tocando con su espada el mar proceloso que no 
tocó Bolívar. 

Además antes que nadie y cuando toda otra espada era impotente 
para dominar el ejército español, en su atrincheramiento peruano, San 
Martín movilizó otro ejército y con su flota de combate bloqueó los 
puertos de! Pacífico, se acercó al Callao, buscó la conjunción de sus fuerzas 
desembarcadas en Huaura con las que bajo las órdenes de Arenales 
se paseaban triunfalmente por la tierra y finalmente logró desalojar 
a La Serna y con modestia suprema entrar vencedor en la metrópoli 
de los virreyes. Tamaño resultado o desenlace sólo podía ser la obra de 
un genio y esto lo logró San Martín porque lo era en el sentido estricto 
de la palabra. Sólo la pasión, la rivalidad o el menguado intelecto le 
puede negar a San Martín esta cualidad suprema que lo coloca más 
arriba de muchos pro-hombres de la historia. Impotentes para eclipsar 
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el brillo de tan magna figura, sus: detractores de oficio le acuerdan 
como gracia suprema el dictado de caudillo. Se olvidan de que caudillo 
puede ser cualquier politequero mediocre sin ideal pero movido por 
desmesurada ambición; y se olvidan igualmente de que San Martín 
no se contaminó jamás con ninguna política decadente o de menguado 
propósito. Por eso su sable no se salpicó con sangre de hermanos en nuestras 
guerras montoneras; por eso en Chile renunció él al directorio a que 
querían llevarlo el voto de los cabildantes y de la opinión y por eso estando 
en Chile y siendo el árbitro de su destino renunció igualmente al protec- 
torado que había aceptado en forma condicional cuando Bolívar le 
salió al paso y le dejó descubrir en su lenguaje anfibológico y retiscente 
el alcance de sus desmesuradas ambiciones. 

Llegamos con esto al punto en que San Martín descubre toda su 
personalidad y nos pone al desnudo la magnitud de sus heroismo. ¿Quién 
en la historia le iguala o quién en la historia logró realizar proezas seme- 
jantes? Fué heroísmo sin duda interrumpir su carrera en la Península 
y privarse así de los galones de un generalato que en justicia le perte- 
necía; fué heroísmo abandonar esas tierras, sepulcro de sus padres, 
atravesar el Atlántico y caminar a lo desconocido para volcarse por 
entero en una revolución contra la cual conspiraban todos los factores 
peninsulares; fué heroísmo hacerse cargo de la intendencia de Cuyo 
y de la nada formar allí un ejército como no lo había tenido la América; 
fué heroísmo escalar con ese ejército las moles andinas, vencer al ejército 
de Marcó en Chacabuco y abrir las rutas de la libertad a la revolución 
del pueblo hermano que había sido vencido en Rancagua; fué heroísmo 
el rehacer su ejército después de Cancha Rayada y obtener la brillante 
victoria de Maipú que celebró publicamente la América; fué heroísmo 
el parmanecer tres años en espectativa para dirigirse al Perú deambu- 
lando con el peso de una gloria que sabía incompleta por Chile, por 
Mendoza y por Buenos Aires y fué heroísmo el realizar la campaña 
libertadora del Perú, entrar en Lima y poner fin allí al imperio de los 
virreyes; pero fué heroísmo y heroísmo sin igual interrumpir su carrera 
de libertador, no colocar sobre su frente los laureles del triunfo final 
que le pertenecían y dejar que un rival afortunado e impulsivo mono- 
polizase esta gloria y cerrase el ciclo de proezas que él había iniciado 
y dirigido con su espada desde un punto barrancoso sobre las aguas 
del Paraná en el Sud del Continente. Tamaña inmolación no conoce 
precedente en los anales humanos. San Martín la realizó sin embargo 
con la lógica de un sereno criterio y llevando su heroísmo a un grado 
mayor no permitió jamás mientras vivió Bolívar ni aún después de 
muerto que bajo su impulso su pluma o plumas extrañas tratasen el 
tema de su abdicación y diesen a conocer la verdadera causal de su reti- 
rada. Hoy 'ya la conocemos y en los capítulos que hemos destinado a 
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estudiar los antecedentes de la entrevista de Guayaquil y a reconstruir 
esa entrevista según los documentos históricos que han pasado a la 
posteridad, apuntamos nuestras conclusiones y decimos lo que en realidad 
de verdad fué ese drama. 

Tal es y tal se presenta ante la historia el heroísmo de este varón 
singular; y tal es el Capitán que llevó a cabo las dos más grandes empresas 
militares que conoció América en el período de su emancipación, vale 
decir, el paso de los Andes y la expedición libertadora del Pacífico. En 
balde buscamos ya en los tiempos antiguos como en los modernos un 
guerrero con el cual podamos compararlo. La loa y el eco de los poetas 
lo comparó en su cantar heroico con Alejandro, con Aníbal, con César 
y con Napoleón. Acaso no falte quien lo compare como ya lo hemos 
comparado nosotros oportunamente con aquel Gonzalo de Córdoba, 
renovador del arte de la guerra en las luchas de Fernando el Católico 
contra los moros. Pero, si en lo militar, vale decir, en lo táctico y en lo 
estratégico es posible esta comparación, ella no lo es en lo humano. 
San Martín escapa a toda similitud y planea con luz propia sobre todos 
esos astros. La lectura de la obra que le hemos consagrado os permitirá 
entrar en el fuero íntimo del héroe y os permitirá igualmente conocer 
su psicología, la magnanimidad de su corazón, la firmeza de su voluntad 
y el temple de su carácter. San Martín es pensamiento y voluntad a 
la vez. El equilibrio intelectivo lo domina y éste conjunto de cualidades 
permita la formación del arquetipo que estudiamos y que la civilización 
contemporánea señala ya en el eco de sus grandes hombres. 

La vida de San Martín en su faz de soldado y de libertador, está 
llena de enseñanzas que los argentinos debemos recoger, pero que lo 
limitado de una conferencia no permite puntualizar. Siendo la guerra 
la finalidad de la milicia parece lógico que todo hombre de espada y 
de galón la busque y la ambicione con apetito instintivo. Esta lógica 
sin embargo se quiebra y desaparece en la figura que estudiamos. San 
Martín hizo la guerra no por guerrear sino por deber y en ella se reveló 
en alto grado parcimonioso y humanitario. Se diría que era la suya una 
espada en desacuerdo con la violencia. Por eso colocó ésta en segundo 
término y pudiendo vencer con el ingenio economizó la sangre de sus 
soldados para economizar igualmente la del enemigo. 

Entre los libertadores que surgieron en la amplitud del continente, 
ninguno fué más hispánico que San Martín y ninguno le superó en su 
nobleza criolla. 

La guerra a sangre y fuego que fué distintivo en la guerra por la 
emancipación en el Norte del continente se reveló menos sanguinaria 
en el Sud del mismo por la modalidad guerrera por el empeño de San 
Martín. Si hay alguna razón que establece y fundamenta la diferencia 
existente entre uno y otro guerrear ella la determina la psicología respec- 
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tiva de cada libertador. San Martín no conoció el impulso sino la re- 
flexión, no comandó montoneras sino ejércitos disciplinados y no te- 
niendo otra concupicencia que la libertad de América excluyó de sus 
filas toda concupicencia subalterna y contraria a este fin noble y sagrado. 

La emancipación del Perú es obra exclusiva de su talento militar 
pero lo es igualmente de su astucia y de su pericia diplomática. Si el 
plan que bullía intensamente en su pensamiento cuando la suerte lo 
convirtió en árbitro del imperio de los Incas se hubiese podido realizar 
según era su iniciación y su alcance, después de la batalla de Pasco ga- 
nada por Arenales y delos bloquesos realizados por Cochrane en los puertos 
peruanos, la independencia del Perú se habría terminado sin dar en ella 
intervención a Bolívar. 

La obra de zapa realizada en silencio por San Martín tenía por 
objetivo el obtener la rendición del ejército español sin disparar un solo 
tiro. Con este propósito fueron sus delegados a sentarse en la mesa 
en que se sentaron los delegados de Pezuela y de La Serna, ya en Torre 
Blanca, en Punchauca como en Miraflores. Si las proposiciones de San 
' Martín hubieran sido escuchadas por los representantes de la corona, 
la guerra de la emancipación en América se hubiese terminado en 1820, 
y España como ya lo dijimos se habría ahorrado la capitulación de su 
ejército y de sus 14 generales en Ayacucho. La toma de Lima no embriagó 
en modo alguno a este ilustre libertador. Tomada la capital del virrei- 
nato y obligado el ejército realista a refugiarse en las sierras, San Martín 
volvió a la carga diplomática y utilizando todos los procedimientos 
honorables que tenía a su alcance instó al general La Serna como al ge- 
neral Canterac para que abandonasen su resistencia y se plegase a la 
causa de la emancipación. Por razones caballerezcas y de un hispanismo 
en aquel momento explicable, los jefes realistas se resistieron a los ofre- 
cimientos de San Martín y esta negativa lo llevó primero a organizar el 
ejército que debía llevar a cabo una nueva ofensiva y luego a entrevistarse 
con Bolívar y a dirigir a los dirigentes de su patria mensajes de apremio. 

Un cruel destino impidió que San Martín realizase la última jornada 
prevista por él en su plan libertador. Con todo cuando se alejó de Lima 
la metrópoli colonial había proclamado ya y jurado su independencia. 
Todas las provincias o casi todas las provincias del virreinato, habían 
entrado en la órbita de la emancipación iniciada y fundamentada por 
él y un Congreso, símbolo de la voluntad general estaba en funciones 
y asumía ante el mundo civilizado la representación legal y ejecutiva 
del nuevo estado. 

La tragedia que se produjo más tarde por las derrotas sufridas 
en Torata y Moquegua en modo alguno pertenecen ni a la imprevisión 
ni a la política de San Martín. Sus causales las estudiamos en nuestra 
historia y lo que se puede decir al evocar tan luctuosos sucesos es que 
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producidos ellos el Perú volvió sus ojos a San Martín y le pidió su retorno 
con ruegos y con lágrimas. Desgraciadamente San Martín no era el hombre 
de falsas y engañosas posturas. La resolución que le había inspirado 
la conducta de Bolívar era inquebrantable y ahogando todos los movi- 
mientos impulsivos y generosos de su corazón se resistió al llamado 
y se alejó de América para entrar silencioso en la noche de su ostracismo. 

El hombre que se había convertido por razón de sús victorias y 
de su preclara conducta en el árbitro de una parte del continente v 
que había tenido a su alcance los caudales del imperio peruano, se re- 
plegó sobre sí mismo sin más tesoro que el peculio absolutamente nece- 
sario para su viaje, pero eso sí llevando con un corazón henchido de sa- 
tisfacción y de magnanimidad dos símbolos que han pasado a la historia 
y que por lo opuesto de su significado recuerdan el período de la libertad 
y el que le precedió a ésta, que fué el de su colonización y el de su con- 
quista. Estos símbolos eran el sable con que venció en Chacabuco y 
con que entró en Lima y el estandarte con que Pizarro inició su conquista 
y colocó bajo el dominio del trono hispánico el antiguo imperio de los Incas. 

Al retirarse San Martín de las playas del Plata buscando un punto 
de refugio en las del viejo mundo dejaba a sus espaldas en vías de su 
definitiva organización a las provincias argentinas que habían sido el 
primer teatro de su- gloria. Chile surgía igualmente en la organización 
que le había permitido alcanzar la espada de este glorioso libertador y el 
Perú había puesto fin a un largo proceso colonial de absolutismo y de escla- 
vitud que borraron para siempre las obras políticas, militares y culturales 
impuestas por el genio y por la voluntad omnipotente de su protector. 

Sin embargo todo esto lo olvidó la América y la ingratitud de los 
pueblos permitió que el Whashington del continente austral y sobre 
cuya figura se habían concentrado las miradas de todo el mundo civi- 
lizado, se perdiese en las sombras de su aislamiento y pisase las playas 
del viejo mundo tan pobre como Belisario. San Martín no se desazonó 
ni formuló reproche alguno por tamaña injusticia. 

El dolor fué grande, como con oportunidad lo veremos; pero el héroe 
se sobrepuso a él y llegó al ocaso de una ancianidad placentera con los 
ojos clavados en el pasado que para él había sido heroico y en el por- 
venir que era de donde esperaba justicia. 

Hoy el astro que aquí rememoramos reaparece en el cenit de toda 
su fulguración. Las repúblicas que entraron en la órbita descripta por 
su espada lo victorean y aplauden. Los propios estados que se extienden 
por la cuenca del Orinoco como por las altas mesetas colombianas se 
unen para tributarle sus loas y junto con la América la Europa se incor- 
pora para saludar a este hijo nativo de Yapeyú que honró al Plata y 
que en el día presente constituye para la nación que baña este estuario 
la mejor de sus glorias. 
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EL DOLOR Y LA GLORIA DEL PROSCRIPTO 


L encuentro de San Martín y Bolívar en Guayaquil,como ya lo hemos 
insinuado en la conferencia precedente, fué un encuentro decisivo 
para los destinos de América y aún para la gloria y renombre res- 

pectivo de uno y de otro libertador. Las esperanzas que el Libertador 
y del Protector del Perú había fincado en él, se desvanecieron en un 
instante y convencido de que la solidaridad prometida por Bolívar 
incluía el sacrificio personal de sus derechos, se resolvió a ello y desde 
Lima le escribió al interlocutor de la víspera, haciéndole saber de que 
las puertas del Perú le estaban abiertas y de que podía por lo tanto 
entrar allí y cerrar con la victoria el ciclo de la emancipación americana. 

El ofrecimiento hecho por San Martín a Bolívar no podía ser ni 

más espontáneo ni más generoso. Solo lo acompañaba una queja — queja 
que más bien se diría una cuita dolorosa transmitida al oído — y fué 
ella la de verse privado de un honor que le pertenecía y la de no poder 
colocar sobre su frente los laureles de la victoria final que con tanto 
ahinco y brillo había preparado. 

Todo lo que sucedió después escapa a la exposición de mi tema; 

y leyendo el tercero y el cuarto de los tomos de mi historia de San Martín, 
los que me escuchan podrán empaparse en el conocimiento de los por- 
menores inherentes a este desenlace. Lo único que debemos apuntar 
antes de proseguir nuestra exposición es la observación de que las cau- 
sales determinantes del ostracismo de San Martín no lo fueron ni su 
monarquismo, que sólo era circunstancial y circunscripto al virreinato 
del Perú, ni sus desinteligencias con Cochrane, quien llevado de su am- 
bición y de sus apetitos aventureros. codiciaba más el oro peruano que 
la independencia de América. Estas causales no fueron tampoco ni un 
desacuerdo con la opinión, ni mucho menos un distanciamiento con los 
jefes del ejército libertador, como así lo hizo creer en su tiempo la calumnia. 
La sola. causal de semejante determinismo, lo fué la enorme y desmesu- 
rada ambición del libertador caraqueño, ambición que San Martín des- 
cubrió al desnudo en las pocas horas que lo trató frente a la ría de Gua- 
yaquil. La trayectoria descripta por el vencedor de Chacabuco y Maipú 
no dejó de desazonar a libertador del Norte cuando lo supo entrando, 
tiempo más tarde, vencedor en el imperio de los Incas. Esta entrada era 
para Bolívar una gloria soñada y buscada con vivo empeño y ya que 
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el libertador argentino le había ganado de mano en esta carrera triunfal 
quiso por lo menos pujar para entrar igualmente él en los momentos 
más decisivos y comprometedores del drama. Todo esto San Martín 
lo descubrió a tiempo y a fin de no entorpecer el desenlace que a todos 
imponía el problema de una emancipación común resolvió eliminarse 
ante el capricho veleidoso y en realidad infundado, de su rival. 

Para la justa comprensión de este magnánimo y generoso proceder, 
conviene tener presente que San Martín podía haberse mantenido en 
sus posiciones y que para lograrlo contaba con un ejército, con una 
escuadra, con un pueblo que vivía pendiente de su palabra y con otros 
poderosos puntos de apoyo, aparte de aquel otro que se desprendía de 
su propio genio militar y de su estrategia. Sin embargo, resolvió lo con- 
trario y después de hondas y ponderadas cavilaciones renunció a toda 
resistencia ya política, militar y moral y brindó el campo de su acción 
al rival de su gloria. Un proceder en contrario habría satisfecho a no 
dudarlo a sus apetitos de hombre y de soldado. Pero ante todo y sobre 
todo, San Martín era un libertador y un libertador de tal envergadura, 
que prefirió en horas de un supremo conflicto, cual lo era el que aquí 
señalamos, posponer lo personal a lo colectivo, la gloria de su nombre 
a la gloria de América. El que había dicho: «No será San Martín el 
que de un día de satisfacción a los maturrangos», vale decir a los rea- 
listas, cuando la vorágine revolucionaria intentaba precipitarlo en el 
fragor de nuestras luchas montoneras, con su nueva conducta demostró 
lo alto de su filosofía y la trascendencia de su pragmatismo. La resistencia 
por parte de San Martín a las ambiciones de Bolívar habrían encendido 
en América una nueva guerra. La guerra del Perú con Colombia, que 
ya había sido conjurada por la prudencia de San Martín cuando se 
presentó el conflicto guayaquileño, habría sido el triunfo de los realistas 
que se encontraban refugiados en la Sierra, y en cambio de la libertad 
que era el desideratum de todos, la América habría contemplado la 
violenta reacción del despotismo. 

Bajo tales inmolaciones y apoyado en esta filosofía trascendente, 
se inició el ostracismo de nuestro libertador y el héroe de la América 
austral entró a figurar en el elenco de los proscriptos. 

En pocas horas, y después de haberse despojado de las insignias 
protectorales ante el congreso peruano, San Martín pasó del palacio 
virreinal de Lima a su casa de La Magdalena; allí activó los preparativos 
de su partida y amparado por la obscuridad de la noche se alejó de las 
costas que le habían visto llegar con los honores de triunfador dejando 
sumidos en la consternación a sus conmilitones de causa. Pocos días - 
le bastaron para salvar la distancia que lo separaba de Chile y desem- 
barcando en Valparaíso en donde sus vómitos de sangre lo retuvieron 
un corto tiempo, pasó a Santiago, en donde el gobierno le acordó hospi- 
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talidad al tiempo que le dispensaba los honores propios de su alta je- 
rarquía. 

Nos apartaríamos de los límites que nos hemos prefijado, si nos 
detuviésemos a historiar todos los pormenores relacionados con este 
momento histórico en la vida de nuestro libertador. Con todo forzoso 
nos es decir que apenas hubo desembarcado en Valparaíso Cochrane 
que allí se encontraba, lo hizo blanco de su calumnia y de sus intrigas; 
que al llegar a Santiago los partidos en lucha se fijaron en él como en el 
más indicado pacificador, y finalmente que después de cruzar los Andes, 
se dirigió a Mendoza y de allí a su chacra de Los Barriales, en donde 
como Cincinato, trocó la espada por el arado. Un pensamiento lo llenaba 
por entero y era este la expedición a puertos Intermedios, que finalizó 
tristemente con la derrota de Torata y Moquegua, y esto no por su culpa 
sino por las causales complejas que entraron en juego en el Perú apenas 
el heroico libertador se alejó de sus playas. En nuestra historia, damos 
a conocer y analizamos críticamente estas causales. En realidad de verdad 
la operación a puertos Intermedios no fracasó por la impericia de Alva- 
rado, ni aún por las disidencias políticas hijas de la anarquía entre los 
peruanos. La verdadera razón del fracaso de esa expedición, lo consti- 
tuye la actitud retiscente y espectante de Bolívar, pues en lugar de vol- 
carse él con las fuerzas auxiliares prometidas a San Martín en Guayaquil, 
en las últimas operaciones de guerra que se iban a realizar para concluir 
con los españoles, dió Órdenes al general Castillo para no hacerlo, pre- 
textando razones protocolares y convenciones militares fueras de lugar. 
Con esto el libertador caraqueño proseguía un fin y era el de encontrar 
un motivo, cual podía serlo una derrota, para entrar en el Perú. Faltando 
allí San Martín y existiendo de por medio esa derrota no había otra 
espada que la suya y es por esto como lo demostramos en lugar oportuno 
que la división de Colombia en lugar de colaborar ya con Arenales o 
ya con Alvarado, negóse a este concurso y preparó el desastre que este 
jefe benemérito no pudo conjurar. 

Semejante proceder entristeció sobremanera el ánimo de San Martín 
y esto tanto más cuanto que la campaña a que aquí hacemos referencia, 
había sido preparada por él con la prolijidad con que preparaba todas 
sus operaciones de guerra. Producido el contrarse, el Perú se incorporó 
entre las sombras de sus desgracias y se dirigió a San Martín que se 
encontraba recluído en Mendoza para que retornase de nuevo y el que 
había sido proclamado generalísimo de aquel ejército, llevase de nuevo 
sus tropas a la victoria. 

San Martín comprendió la razón de estos clamores y en sentido 
noble y elevado contestó a ellos. Sin embargo, se encerró en su primera 
decisión y sabiendo que Bolívar estaba dispuesto a salvar el Rubicón 
y a dar el paso que él moral y políticamente hablando, no podía o no 
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quería dar, optó por alejarse de Mendoza para dirigirse a Buenos Aires 
y aquí embarcarse con permiso del gobierno peruano para las playas 
del viejo mundo. 

Los momentos en que San Martín tomó esta resolución eran los 
momentos aquellos en que un partido político influenciado por los uni- 
tarios en parte y por los miembros del consorcio carrerino-alvearista 
por otro, organizaban en su torno y en torno de su gloria una campaña 
política difamante. Esta campaña había salvado los límites del orden 
privado y aún domésticos y posesionándose de la prensa lo presentaba 
a San Martín como al guerrero que ambicionaba para sí las gradas de 
un trono. San Martín no respondió con palabras ni con pieza documental 
alguna a semejante diatriba, Su respuesta fué una decisión y la decisión 
fué la de expatriarse creyendo que con un proceder semejante daba 
el más solemne desmentido a sus destractores. 

Cuando esta resolución maduró en él y resolvió llevarle a la prác- 
tica, se acababa de abrir un sepulcro en el cementerio de Buenos Aires. 
El libertador sólo se detuvo en la capital argentina, el tiempo necesario 
para hacer efectivo un voto de su corazón y tomando la pluma trazó 
esta leyenda que luego el buril cinceló sobre la modesta columna fune- 
raria, que los visitantes de la Recoleta pueden contemplar todavía: 
«Aquí yace Remedios de Escalada, esposa y amiga del general San 
Martín». Cumplido este homenaje y sin otra compañía que la de su 
hija Mercedes, único vástago con que el cielo había consagrado su unión 
conyugal, a bordo de la Bourdonnail se embarcó en Buenos Aires y se 
dirigió al Havre, creyendo poder desembarcar allí para dirigirse a París 
en donde residía su hermano Justo Rufino. Desgraciadamente el gobierno 
que tenía su sede en el Palacio de las Tullerías, junto al Sena, se receló 
del libertador americano y a pesar de las gestiones que se hicieron en 
su favor para que se le franquease las rutas de París, predominó la nega- 
tiva y San Martín fué a buscar el refugio que le negaba la Francia en 
Inglaterra. El estudio de los archivos franceses y la compulsa por nosotros, 
allí realizada, nos ha permitido enriquecer nuestro acervo histórico con 
documentos de alto interés relacionados con esta primera etapa de San 
Martín en su ostracismo. Los argentinos que nos lean podrán tener un 
testimonio feaciente de la política aduanera en cierto sentido humillante 
y vejatoria a que fué sometido el libertador del nuevo Mundo cuando 
incierto de su destino, pero ya saturado de esa gloria que lo haría in- 
mortal, dirigió o intentó dirigir sus pasos al desembarcadero del Havre. 
Aun cuando estamos en la presente circunstancia imposibilitados para 
detenernos en esta exposición, no lo estamos para decir que no pudiendo 
desembarcar en Francia San Martín resolvió pasar a Inglaterra. Allí 
colocó a su hija en un colegio, visitó a los Lores que como Lord Fife 
comulgaban con sus ideas y ya lo habían celebrado como al Washignton 
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del continente hispano-americano y terminada esta gira se dirigió a la 
Haya y de allí a Bruselas en donde, con permiso del gobierno de los 
Países Bajos, estableció por así decirlo su campamento. El que había 
habitado palacios como el de los obispos en Santiago de Chile y el de 
los Virreyes en Lima se contentó con una modesta casita de campo en 
los arrabales de aquella populosa ciudad compuesta de tres habitaciones 
pero circundada de un huerto y jardín. Allí se reclutó ignorado de la 
multitud el que días antes había llenado el mundo civilizadoc on el eco 
de su fama allí compartió su hospitalidad con su hermano Justo y allí 
recibió la visita de soldados de la talla de Miller que al despedirse lo 
hicieron sorprendidos del aislamiento y privaciones en que vivía el ilustre 
proscripto. Cuando la miseria golpeó a sus puertas forzoso le fué aban- 
donar aquel rincón solitario y despidiéndose de la hija cuya educación 
constituía para él un supremo desvelo se, dirigió a Marsella en donde 
se embarcó para dirigirse al Plata. 

En ese momento la guerra de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata con el imperio del Brasil, motivada por la suerte futura de la Banda 
Oriental, había terminado. Dos grandes partidos, el de los unitarios 
y el de los federales, se disputaban el predominio político en — el Plata, 
y —el resultado de esta división y enconos había traído como conse- 
cuencia fatal el fusilamiento de Dorrego. Este desenlace trágico y. por 
mucha razón doloroso, lo supo San Martín al hacer escala en Río de 
Janeiro. En ese preciso momento, maduró una heroica resolución y fué 
ésta la de no desembarcar en Buenos Aires y retornar a Europa en el 
mismo paquete que le había servido para llegar a su tierra. La noticia 
de la llegada de San Martín a la rada de Buenos Aires, desconcertó a 
unos y sirvió de estímulo y de levadura patriótica a los otros. A bordo 
del Chíster fueron a visitarle políticos y militares. San Martín recibió 
estas visitas con lágrimas en los ojos cuando se enteró del drama des- 
garrador que sufría su patria y consecuente con la resolución que ya 
había tomado no desembarcó en nuestras playas y se dirigió éscoltado 
por barcos de nuestra marina de guerra al puerto de Montevideo. 

Con esta actitud San Martín vino a evidenciar ante sus compatriotas 
y ante América lo inflexible de su lógica y lo elevado de su doctrina. 
No faltaron sin embargo clamores insensatos y absurdos y la calumnia 
que todavía estaba en asecho, pretendió mansillar su nombre diciendo, 
para hacer caer sobre él el dictado de cobarde, que llegaba a Buenos 
Aires después que las Provincias Unidas habían terminado la guerra 
con el Imperio del Brasil. El héroe despreció el insulto y aun cuando 
no faltaron plumas generosas que acudieron a la prensa para defenderlo 
impuso el silencio y este silencio vino a probar una vez más su grandeza 
de alma. El vulgo no comprendía que San Martín no era el hombre 
de los mezquinos móviles ni tampoco el que se desazonaba por la con- 


quista de menguados intereses. El vulgo se había olvidado de las decla- 
raciones formales que habían salido de su pluma en horas solemnes; 
y el vulgo había borrado de su memoria esta frase con la cual traduce 
San Martín su ética de guerrero y de libertador: «Nó, el General San 
Martín jamás derramará la sangre de sus compatriotas y sólo desenvai- 
nará la espada contra los enemigos de la independencia sud-americana». 
Para ser consecuente con esta doctrina San Martín se sustrajo a todos 
los halagos del poder, se resistió a las solicitaciones intervencionistas 
con que fueron a entrevistarlo en su residencia de Montevideo los dele- 
gados de Lavalle y optó por reembarcarse de nuevo y de nuevo entrar - 
acaso más apenado que nunca silencioso en su ostracismo. Vuelto a 
Bruselas, al poco tiempo de llegar allí, le sorprendieron las convulsiones 
revolucionarias que trajeron como consecuencia la emancipación de los 
Belgas. Este estallido siguió de cerca otro movimiento revolucionario, 
vale decir, el que puso fin a la monarquía borbónica y llevó al trono 
de Francia a la monarquía orleanista. Lo que no pudo pues, .hacer San 
Martín en 1824, lo pudo realizar en 1830 y entrando en París después 
de haberse negado al comando general del ejército con que le brindó 
el burgomaestre de Bruselas en la guerra de Bélgica contra Holanda, 
allí se estableció para sentir al poco tiempo de llegar, un nuevo calvario. 
Lo que hasta entonces no habían hecho los estados americanos bene- 
ficiados por su genio y por su espada lo hizo el Marqués de las Marismas, 
del Guadalquivir don Alejandro Aguado. Gracias a las solicitaciones 
y providencias de este marqués — Aguado había sido un conmilitón 
de San Martín y compañero de regimiento en las campañas peninsulares 
— San Martín no sufrió hambre y San Martín en compañía de su hija 
no murió de cólera en la cama de un hospital. Sería interminable, señoras 
y señores que me escucháis, si os obligase a seguir paso a paso todas las 
etapas de San Martín én su ostracismo. Mis deseos se reducen a poner - 
delante de vuestros ojos la enseñanza que ese vivir resignado y heroico 
nos proporciona y así creo llenado mi cometido si os digo que no pudiendo 
retornar a su patria por la anarquía que en ella reinaba, decidió estable- 
cerse en París pero eligiendo a Grand-Bourg para punto preferido de su 
residencia. La vida del libertador en este punto geográfico de la hermosa 
Francia, comprende trece años del ostracismo que evocamos y se desen- 
vuelve ella en la quietud de la vida doméstica, en la léctura, que era 
para San Martín el mejor de sus deleites, en las visitas de los amigos, 
en una correspondencia copiosa que lo obligaba a pensar tan pronto 
en el Perú, tan pronto en Chile, tan pronto en las Provincias Argentinas 
y finalmente en esos viajes que lo llevaron a visitar La Vandée, la Nor- 
mandía, la Bretaña, los Alpes, los Pirineos y otros pueblos y naciones 
del continente. 

Como Virgilio en las llanuras del Lacio, San Martín en las sonrientes 
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campiñas bañadas por el Sena, tuvo la ocasión de vivir la naturaleza 
y de deleitar sus pupilas luminosas y solitarias, con el reverdecer de 
los bosques, con las puestas de sol, con el tinte violáceo o amarillento 
de las tardes de otoño y con ese caer de la nieve que cubriendo prados, 
cubría igualmente los barrancos y las ondulaciones del terreno en que 
se levanta Grand-Bourg. Recluído en esa casa que un marino francés 
clasificó un día con el nombre de cabaña, y que hoy ha pasado a la his- 
toria bautizada por sus místicos ocupantes con el nombre de la Soli- 
tude — nuestro empeño de historiógrafo y nuestro amor a San Martín 
han puesto esta casa a la orden del día —San Martín vió nacer a su 
nieta Josefa Balcarce y San Martín que luego contrajo enlace con el 
mejicano Gutiérrez de Estrada. Allí lo visitaron Alberdi, Sarmiento 
y Varela. En esa casa organizó su archivo. En esa casa recibió las visitas 
del ilustre marqués Aguado, el gran señor que había beneficiado con su 
genio y con su munificencia toda aquella región, y en esa casa supo 
San Martín que la muerte se había revelaJo implacable arrebatándole 
en Asturias a éste su benefactor y a éste el mejor de sus amigos en las 
horas de su infortunio. 

Todos los que lo visitaron en ese aislamiento como todos los que 
lo visitarían más tarde en las termas de Enghien cuando después de la 
revolución de 1848 se trasladó a Boulogne-sur-Mer, descubrieron en 
él:al guerrero de denodado impulso, al hombre de virtudes ejemplares 
y al pensador de acentuado y soberano despejo. 

Algunos de ellos lograron penetrar en lo hondo de esta personalidad 
y auscultando sus latidos supieron que una pena lo embargaba y era 
ésta el olvido en que lo tenían los gobiernos de América. Un dolor seme- 


_ jante era justo, legítimo y comprensible. Después de haber brindado 


su espada a la independencia de su patria como ya lo hemos visto la 
brindó igualmente a la de Chile y a la del Perú. Para servir la causa 
de estos pueblos comprometido su nombre y hasta su salud. Lo que no 
había hecho nadie lo hizo él y salvando las fronteras virreinales en que 
se debatía nuestra revolución la americanizó, la realzó con sus triunfos 
en Chile y en Perú y la cerró con un broche de oro abdicando en la forma 
que queda expuesta después de su entrevista con Bolívar en Guayaquil. 

Pues bien, desaparecido de la escena, sus compatriotas y los que no 
lo eran, pero que no por eso habían quedado eliminados del bien de su 
espada, lo olvidaron y hasta borraron: su nombre de la caja militar. 
¿Era éste un modo de proceder para con un libertador de esta talla 
tan íntegro en su moral como desinteresado en sus grandes servicios? ¿Era 
justo que tres repúblicas se olvidasen de su benefactor y se olvidasen 
que no era posible historiar lo épico de sus glorias sin mencionar en pri- 
mer término el nombre de San Martín? No, tamaño proceder significaba 
un baldón y una injusticia sin nombre en la historia de América. Feliz- 
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mente la tiranía de Rozas había dispersado a los jóvenes de una generación 
brillante nacidos ya en el Plata, o ya al pie de los Andes, por los diversos 
estados del Continente y uno de éstos, que lo era don Domingo Faustino 
Sarmiento, estando en Chile y al acercarse el aniversario de la batalla 
de Chacabuco en 1842 rememoró ese hecho de armas y dió a entender 
que aquella gran república estaba en deuda con el primero y con el más 
grande de sus libertadores. La reacción se produjo de inmediato. Chile 
comprendió que tenía por delante una deuda sagrada que cumplir y 
tomando la pluma el presidente Bulnes en ese año refrendó el decreto 
en que daba de alta a San Martín y lo declaraba como así lo había decla- 
rado el Congreso antes de su expedición libertadora del Pacífico, Capitán 
General de la República de Chile. Este acto justiciero y reparador coin- 
cidió con el reconocimiento los sueldos que el Congreso Peruano le había 
fijado a San Martín por sus heroicos servicios ya pasados a categorías 
de deuda y coincidió igualmente con votos apremiantes que partían 
desde el Plata llamando al que la patria de los argentinos reconocía 
como al más grande y al más glorioso de sus hijos. Es por esto que a 
partir de ese momento el héroe que añoraba la patria a Chile y al Perú 
en cierto sentido partes de aquélla comenzó a sentirse aguijoneado por 
el acicate del retorno a la tierra nativa. Era el suyo un ostracismo que 
se prolongaba demasiado. El retorno se lo imponía su moral, su senti- 
mentalismo y su ética. El retorno se lo imponía en cierto sentido la Amé- 
rica y se lo imponía finalmente como lo veremos la voz recóndita que le 
obligó a tomar la pluma y a escribir sus cláusulas testamentarias. Por 
desgracia cuando esta resolución había madurado en su espíritu se pro- 
dujo el fallecimiento del Marqués de Aguado, quien antes de morir 
lo designó como uno de sus albaceas y como tutor de sus hijos. Una 
razón de gratitud le obligó a San Martín a retardar su viaje y durante 
tres años desempeñó la tutoría y las funciones testamentarias que le 
confiara Aguado con celo y con exactitud ejemplar. Llenados estos co- 
metidos una nueva adversidad se le presentó y le entorpeció su camino. 
Era esta la aparición de las cataratas. Poco a poco el mejor de sus sen- 
tidos comenzó a cubrirse con el velo precursor de una noche obscura. 
San Martín se vió obligado a ponerse en manos de facultativos y cuando 
esto acontecía estalló la revolución de 1848, que provocó en Francia 
el advenimiento de la segunda república. ) 

Esta serie de contrastes y de sinsabores concluyeron por trabajar 
honda y sensiblemente a su corazón. A pesar de considerar a la Francia 
como a su segunda patria, San Martín resolvió desprenderse de su pro- 
piedad de Grand-Bourg y como lo demostramos en nuestra obra con 
documentos inéditos, estando en Boulogne-sur-Mer, otorgó poder a su 
yerno Balcarce, para que vendiese esa propiedad. 

Boulogne-sur-Mer, no era por otra parte un punto definitivo en 
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la ruta y en la jornada del héroe. Esa playa costera en el Norte de Francia, 
la había elegido San Martín como punto de tránsito y como el lugar 
indicado para cruzar la Mancha y dirigirse a Inglaterra en donde pen- 
saba embarcarse en su viaje de retorno al nuevo Mundo. Otro era sin 
embargo el destino que le tenía reservado la Providencia, y como lo 
sabéis en la tarde del 17 de agosto de 1850 el alma se escapó de su en- 
voltura terrestre y llena de las virtudes que había sabido atesorar con 
su moral, se presentó ante Dios, el hombre que con su genio y con su 
espada había cambiado la suerte de un mundo. 

Cuando la muerte de San Martín se produjo habían desaparecido 
ya del escenario americano Bolívar y O'Higgins. El primero había de- 
jado de existir el 17 de diciembre de 1830 en contraste evidente con 
el arrebato de su gloria. O'Higgins que había sido el amigo consecuente 
y ejemplar había pagado a su vez su tributo a la muerte recibido sepul- 
tura el 6 de octubre de 1842 en el cementerio de Lima. Otros soldados 
ilustres y otros civiles eminentes a su vez habían finalizado su existencia 
en pro de la libertad americana y dormían el último sueño en las tierras 
del Plata, en las de Arauco, o en las que habían servido para establecer 
sobre ellas el Imperio de los Incas. Sólo San Martín sobrevivió a los 
grandes capitanes de la independencia americana y un cuarto de siglo 
después de haber asombrado al mundo por sus proezas el “anciano vene- 
rable de Grand-Bourg y de Boulogne-sur-Mer, servía aún para traer 
sobre él la atención de los parlamentarios franceses, como de los mi- 
nistros de la corona Británica, cuando el conflicto franco-inglés provocó 
la intervención extranjera en el Plata. Le cupo pues a San Martín el 
bajar al sepulcro contemplando desde lejos en pleno desarrollo expansivo 
"y debidamente consolidada la independencia por la cual él desenvainase 
su espada. El destino de América es irrevocable, había dicho él, desde 
el palacio de los Virreyes en el Perú y cuando se abrió su tumba en Bou- 
logne-sur-Mer, esa américa se presentaba ya respondiendo a esa profecía 
y más firme que nunca en su ejercicio demócrata y republicano. 

Pero, si para América entera la muerte de este libertador se pre- 
senta a consideraciones sugerentes, esta muerte nos llama a una re- 
flexión más honda a todos los que nos sentimos argentinos y comulgamos 
con la ética y con el patriotismo del héroe. 

«Provincias del Río de la Plata! El día más célebre de vuestra re- 
volución está próximo a amanecer, dijo San Martín desde Chile, antes 
de lanzarse a su expedición al Perú. Voy a dar la última respuesta a mis 
calumniadores: Yo no puedo menos que comprometer mi existencia 
y mi honor por la causa de mi país; y sea cual fuere mi suerte en la cam- 
paña del Perú, probaré que desde que volví a mi patria, su independencia 
ha sido el único pensamiento que me ha ocupado y que no he tenido 
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más ambición que la de merecer el odio de los ingratos, y el aprecio de 
los hombres virtuosos». , 

Pues, bien el que escribió estas líneas en 1820, 24 años después en- 
carándose con la muerte que estimaba próxima, tomó la pluma y redactó 
dos cláusulas que a nuestro entender son de trascendencia capital pues 
muestran que el héroe no varió de doctrina y que lo que era su ideal 
cuando la calumnia lo pretendía señalar como desertor y cobarde, fué 
su ideal igualmente cuando la majestad de lo infinito reverberaba en 
su frente. 

Una de esas cláusulas testamentarias se relaciona con el legado 
de su sable y dispone en ella que esta prenda le sea entregado al general 
Rosas, «como una prueba de la satisfacción que como argentino he tenido, 
dice él, al ver la firmeza con que ha sostenido el honor de la República 
contra las injustas pretensiones de los Estados que trataban de humi- 
llarla». A ésta sigue otra, y textualmente, el héroe se expresa así: «Prohibo 
el que se me haga ningún género de funerales, y desde el lugar en que 
falleciere, se me conducirá directamente al cementerio sin ningún acompa- 
ñamiento; pero sí, desearía, el que mi corazón fuese depositado en el de 
Buenos Aires». 


Si la primera de estas cláusulas nos demuestra que efectivamente 
la sola y única pasión de su vida fué la emancipación, y la emancipación 
de América, esa pasión se reveló con toda pujanza instintiva cuando 
la independencia de su patria se vió humillada y vejada. Por esto la do- 
nación de su sable a Rosas es para nosotros algo más que un hecho. 
A nuestro entender eso es un símbolo y así como el héroe supo pres- 
cindir de los delitos del tirano, para honrar no a éste sino al gobernante 
que denodadamente defendía a su patria, hagamos nosotros también 
abstracción de todo prejuicio y reconozcamos a este gesto como un gesto 
magnífico y de alta enseñanza. 

Pero si el patriotismo de San Martín se revelaba en esta cláusula, 
se revela del mismo modo en esta otra por la cual solicita que su corazón, 
es decir, sus despojos mortales, sean transportados a su tierra 'de origen 
y sepultados en el cementerio de Buenos Aires. De este modo la argen- 
tinidad de San Martín se cierra con una gran parábola. El que había 
partido del Plata rumbo a la Península para retornar a él y salvar su 
destino, después de vivir en el extranjero veinticinco años de proscrip- 
ción desea retornar a ese mismo sitio no con su persona, sino con sus 
despojos que son para el hombre mortal el sudario con que la majestad 
de la muerte cubre a la naturaleza. 

Pudiendo pues elegir para su sepulcro ya otras tierras de América 
o aún las de esa Francia en donde había concluído por encontrar su 
segunda patria no lo hizo y fijó su elección en la capital que simbolizaba 
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por excelencia el pensamiento de Mayo y que había sido el pináculo 
de su gloria. 

Como lo véis el dolor y la gloria se aunan y se armonizan instinti- 
vamente en la conducta del héroe. En donde encontró el dolor, sabía, 
o presentía él, que encontraría el renombre y es por esto que señala para 
su enterratorio una parcela de tierra en el cementerio porteño como 
Napoleón señaló una de Francia junto al Sena. 

Tamaña recompensa con que el héroe quiso premiarse así mismo 
en el trance de ultratumba, era digna de él, digna de su patriotismo 
y más digna aún de la doctrina que había sembrado en el surco de la 
libertad con el heroísmo de su espada. 

Dolor fué ciertamente para San Martín la ingratitud de sus contem- 
poráneos; dolor fué, y muy hondo, el verse privado de todo apoyo mi- 
litar por parte de los dirigentes de su patria cuando se acercaba el des- 
enlace supremo de la campaña libertadora del Perú, y dolor fué para él 
el tener que emprender la ruta del ostracismo, permanecer en el extran- 
jero y no poder retornar ni a Buenos Aires ni a Mendoza ni a las Barran- 
cas del Paraná como eran sus votos por impedírselo la anarquía reinante 
en su patria. Todo esto no disminuyó en nada, sin embargo, el amor 
que profesaba a la tierra en donde se había mecido su cuna. Muy por el 
contrario, el patriotismo de San Martín se agigantó con la distancia 
como se agigantan con ella todas las esperanzas e ilusiones y en cambio 
de declinar repuntó lozano cuando las canas que sombreaban su frente 
acusaron la aparición de su ancianidad venerable. ¿Qué significado tiene 
todo esto y cuál es su alcance? A nuestro entender esto no significa 
otra cosa que su heroicidad y su moral política supieron triunfar de todos 
los factores mezquinos tan propios del ser mediocre como de las demo- 
cracias ingratas y turbulentas. Esto significa además el triunfo de la gloria 
sobre la obscuridad, el de la justicia inmanente contra la confabulación 
de los malvados, el de renombre contra la envidia y contra la maldi- 
cencia que persigue con obstinación singular a los héroes de estirpe. 

Señoras y señores: -Depositemos flores al pie de su mausoleo y de 
sus monumentos, saludemos con cantos y con dianas los aniversarios 
de sus grandes y decisivas victorias, pero ante todo y sobre todo para 
honrar al héroe en la forma que sus virtudes reclaman, respetemos el 
orden, estimulemos el trabajo y hagamos próspera y fecunda la concordia. 
El genio del mal que San Martín señaló con su pluma como el factor 
adverso y anárquico que en 1820 amenazaba a nuestra nacionalidad, 
reaparece ahora no en las cargas montoneras, sino encarnado en sutiles 
y perversos consejos que de escucharlos llevarían a nuestro pueblo a 
su ruina. 

Bástenos, pues, para no incurrir en, tan insensata como mortal 
locura, la evocación del héroe y con ella la franca y decisiva voluntad 
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de seguir su doctrina. «No os expongáis, — decía él en aquel entonces, 
a sus compatriotas, — a que los hombres de bien os abandonen al con- 
sejo de los ambiciosos». Han pasado cien años y una lección tan sublime 
como exacta recobra una viva y palpitante actualidad. El patriotismo 
lo forja el impulso, la pasión partidista o el menguado propósito de sa- 
tisfacer a ésta o aquella otra concupicencia. El patriotismo lo forja 
ante todo y sobre todo el desinterés y la honestidad ciudadana, sólo 
esta actitud puede llenarnos de claridad y puede al mismo tiempo ins- 
pirarnos la rectitud y el acierto. «A nombre de vuestros propios inte- 
reses os ruego, — dijo un día San Martín — aprendáis a distinguir los 
que trabajan por vuestra salud, de los que meditan vuestra ruina». 
La enseñanza habla por sí sola y los que estáis pendientes de mis pala- 
bras, veréis que no necesita ella ni glosa ni comentarios. 

Y bien, señoras y señores: Ha llegado el momento de poner fin a 
mis conferencias y si lo hago con la satisfacción de haber estado en con- 
tacto espiritual con vosotros, lo hago al mismo tiempo con la añoranza 
que lleva en sí toda despedida. Me abriga sin embargo una consolación, 
y es la de saber de que no he hablado en vano y de que el aporte didáctico 
que representa este modesto ciclo de conferencias avivará vuestro pa- 
triotismo y os acercará más y más a la figura luminosa y creciente del 
héroe a quien todos saludamos como a la figura de nuestro héroe epónimo. 
Nadie mejor que San Martín simboliza las virtudes dinámicas y cardi- 
nales que hacen la grandeza de un pueblo. Es guerrero y es pacifista 
a la vez, pero su pacifismo lo subordina al orden, a la moral y a las ver- 
daderas y no fingidas pragmáticas de la libertad. Lo demagógico, lo 
anárquico y lo corruptor, lo excluye su moral y su espada. Por eso nadie 
fué más ajeno que él a los estimulantes del oro y por eso nadie le ganó 
en desinterés y en ausencia absoluta por todo apetito de mando. El 
Perú lo comprendió así y cuando lo supo lejos de sus playas le instó 
el retorno y lo lloró como no lo había sido llorado hasta entonces ni lo 
fué después ningún otro libertador. 

La gloria, pues de San Martín, es purísima y sobrepasa a todas 
las otras glorias anexas al drama revolucionario de América. Ella se 
desprende de lo intrínseco de su obra, ella se desprende de su moral y 
ella se desprende igualmente de su heroísmo. Es el caso de decir, para 
enseñanza de propios y extraños, lo que al cantarlo dijo en su honor 
un poeta: San Martín vive todo injusto tema. 
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EL GLORIFICADO 


DISCUR3O PRONUNCIADO EN LA PLAZA DE MAYO, EN LA 
CONCENTRACION CI[VICA EN HOMENAJE A SAN MARTIN. 


Señoras y señores: 


de 1844 y cuando las nieblas invernales, propias de la cuenca 
del Sena, extienden su cortina de sombra sobre París, un héroe 
que vivía recluído en una modesta mansión sita allí donde comienza 
a dibujar su empinada cuesta la colina de Montmartre, tomó la pluma 
y en pleno dominio de sus facultades redactó su testamento. 

Con sorprendente serenidad el fundador de las libertades americanas 
y el ejecutor de las mismas, se encuadró dentro de sí mismo y sabiendo 
que por un lado lo circundaba la perspectiva del tiempo y-por el otro 
la eternidad, comenzó por definir su fe religiosa y después de apuntar 
los títulos anexos a-su persona, escribió esta cláusula, síntesis de su 
ética constructiva, y al mismo tiempo de su patriotismo virtual y tras- 
cendente: 

«Prohibo, dice San Martín, el que se me haga ningún género de 
funeral y desde el lugar en que falleciere se me conducirá directamente 
al cementerio sin ningún acompañamiento, pero sí desearía que mi co- 
razón fuese depositado en el de Buenos Aires». 

Seis años después San Martín dejaba de existir, no en París, sino 
en Boulogne-sur-Mer. La mano que empuñara temblorosamente la pluma 
para redactar ante Dios y los hombres sus últimas voluntades y que 
en horas épicas empuñara el sable triunfador en batallas aniquiladoras 
y decisivas, apretaba con helada fuerza, pero con elocuente simbolismo, 
la imagen del Cristo benefactor de vivos y muertos bajo la techumbre 
de una casa, que al pronunciarse este tránsito, se sentía contagiada 
con el perfume de su santidad. 

Mas de un cuarto de siglo el Héroe había sobrevivido a su gloria 
y desde 1830 la tierra de Francia — tierra que se empina en la carta del 
mundo como faro orientador de las multitudes — le había brindado 
el panorama de su campiña reposante y de su metrópoli opulenta y altiva, 
para que descansase allí quien en sus días de fatiga sólo había vivida 
para bien de la humanidad. 

Pocos y muy pocos eran los que sabían que en ese centro de la 
Europa vivía con su frente erguida y con su corazón saturado de año- 


No en un día como el presente, pero sí en un día del mes de enero 
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ranzas, quien en disputa titánica con la naturaleza y con los hombres 
supiera vencer a esta dualidad enemiga, y esto no para implantar un 
imperio, consolidar un cetro o avasallar multitudes, sino precisamente 
para cambiar por entero la faz de Indias y asentar sobre sangre heroica 
y generosa, el edificio de las nuevas nacionalidades, hoy orgullo de 
América. 

El epílogo de la gloria como lo véis, fué largo y silencioso y San 
Martín creyendo que no podía hacer otra cosa en ese lapso de tiempo 
subsiguiente a los días de su vida agitada y tumultosa, se cerró por 
entero a la voz solicitante de las concupicencias y renunciando al poder, 
a la intervención personal, a la influencia política de los pueblos de Amé- 
rica le pedían con istancia, dignificó su personalidad y realzó su ostra- 
cismo. 

Así y con una preparación lenta pero substancial y positiva, el 
padre de los argentinos y el padre de la libertad chilena y peruana como 
el colaborador del Bolívar en las libertades de Quito y de Colombia, 
se preparó para la muerte, para esa muerte que el día 17 de agosto de 
1850, y casi por sorpresa, paralizó su corazón y recogió el último de sus 
latidos. 

¡Qué muerte más ejemplar y luminosa! No moría San Martín como 
muriera César en el senado Romano sintiendo sobre sus carnes de sol- 
dado y de emperador el puñal de Bruto. No moría como muriera Nelson 
sobre su navío de combate, defendiendo en la bastedad de los mares 
y entre las olas encrespadas y bravías el honor de Albion hasta teñir 
con su sangre las aguas oceánicas en Trafalgar. No moría él como mu- 
riera Napoleón, despojado de su manto de púrpura y teniendo por lecho 
para su postrer suspiro, la roca milenaria de Santa Elena. No moría él 
como muriera Bolívar en una hacienda de Santa Marta, asistiendo al 
derrumbe de su obra unitaria y monocrática después de haber despa- 
rramado regueros de luz en todo el continente; y no moría él como mu- 
riera Sucre, ultimado por el acero traidor de asesino aleve entre los 
escarpados senderos de Berruecos, cuando todavía reverdecían sobre su 
frente los laureles de Ayacucho, complementarios de los laureles de 
Pichincha. 

La muerte de San Martín por el contrario se pronunció como un 
desenlace lógico y como el epílogo natural de una vida sin mancha. 

¿Pero para qué evocar la hora aquella en que la muerte triunfa 
de la vida? ¿Para qué recordar el titilar de los cirios alumbrando el am- 
biente mortuorio en donde se destacan los despojos del Héroe y en donde 
junto con los sollozos de una hija se oyen los de los amigos que en apre- 
tado círculo se congregan para estampar el ósculo de la despedida en 
el que viera su frente, en circunstancias diversas, iluminada por los 
resplandores de la gloria? 
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De proceder así tendríamos que reconstruir un cuadro homérico. 
Tendríamos que seguir paso a paso a ese carro fúnebre ornamentado 
con cuatro faroles que subiendo la empinada cuesta describe el trayecto 
que separa al templo de San Nicolás del templo de nuestra Señora de 
Boloña. Tendríamos que ver a ese féretro tan modesto como lo quería 
el Héroe provocando la curiosidad popular y poniendo en los labios de los 
espectadores silenciosos palabras inquisitas e interrogantes. Tendríamos 
finalmente que vivir la hora aquella en que los contados amigos, pre- 
sentes en el acto del enterratorio, bajan a la cripta silenciosa y depositan 
bajo sus bóvedas milenarias el sarcófago donde descansa cubierto con 
su mortaja de gloria, invisible para muchos pero visible ante los ojos 
de Dios y los ojos de la historia, quien colocara el amor de su patria 
sobre todos los amores y en todo tal, que al redactar su testamento, 
su única y suprema preocupación fué pedir para su corazón, vale decir 
para sus despojos mortales, una parcela de tierra en el cementerio de 
Buenos Aires. 

En el acto que acabo de evocar, no relucieron sus puntas OR 
las bayonetas. No marcaron el paso con redoble fúnebre los tambores 
enlutados y no dejaron oír tampoco su nota aguda evocadora y pene- 
trante esos clarines que en la tarde de hoy han resonado en los ámbitos 
de esta plaza, para recordar a todos los argentinos lo que en una hora 
similar a la presente acontecía en una ciudad recostada junto a la Mancha 
y que por raro capricho del destino después de haber sido en edad mile- 
naria pináculo de César, vino a ser en los tiempos modernos pináculo 
para un libertador de América. 

A no dudarlo, tardío fué el pueblo de Mayo en cumplir con el voto 
postrero de San Martín. Tardío fué en ejecutar una ley de justicia repa- 
radora y de franca gratitud nacional, pero este retardo sirvió para jus- 
tificar la confianza ilimitada y absoluta que el Héroe de los Andes y el 
captor de Lima había depositado en la justicia de ultratumba. Bien 
sabía éste que la justicia es una ley inmanente en el proceso de la historia. 
Bien sabía que los laureles reverdecen de dos maneras y que así como 
hay laureles que brotan de inmediato del campo de la acción, y expanden 
su ramaje con opulencia de sangre generosa y purpúrea, hay otros que 
brotan con sabia incontenible al borde de las tumbas, y adquieren por 
lo tanto, no una frescura pasajera y circunstancial, sino una frescura 
perenne que no se marchita y que lleva el renombre de los Héroes. de 
fama en fama, hasta las más remotas edades del tiempo y de la historia. 

Tal sucede con don José de San Martín; y por eso asistimos en el día 
de hoy a un clamoreo colectivo de loas y de himnos en que se mezclan 
todas las multitudes argentinas desde la Patagonia hasta nuestras fron- 
teras del Norte, desde nuestro festón fluvial y desde la vera del Plata, 
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hasta los primeros contrafuertes y cuchillas empinadas de la mole de 
los Andes. 

Sin embargo — y siendo esto la gloria — ella vino pocas o contadas 
veces como acicate propulsor a la pluma de San Martín, y cuando ella 
vino no lo fué para embriagarse en los deleites de su yo, sino por el con- 
trario para darse por entero a la patria que lo convertía en ejecutor 
de su mandato, y a la América que lo saludaba como al ejecutor más 
épico de sus esperanzas. 

En este aspecto de su personalidad acaso puede decirse que San 
Martín está en franca contradicción con Gracian. En el sentir de este 
enorme filósofo, la idea heroica es una idea menos imitativa que emu- 
lante y por eso escribe: «No hay cosa que así solicite ambiciones en el 
ánimo como el clarín de la fama ajena. El mismo que atierra la envidia, 
alienta la generosidad». Aun cuando esto es exacto y más que exacto, 
exactísimo, San Martín no sintió emulación alguna por la gloria de los 
demás y porque no la sintió cedió a otros sus laureles, a otros el honor 
de finiquitar el drama de la emancipación americana que él iniciara 
con bríos y con empuje incontenibles y a otros la ocasión de monopolizar 
títulos y renombres que en realidad de verdad, exigían una mejor jus- 
ticia distributiva. 

He ahí señoras y señores al glorificado. He ahí al hombre creador 
de las libertades americanas. He ahí al padre de la patria más soberano 
que Augusto en el domino de su propio yo, más eminente que César 
en la razón de sus campañas militares y más humano que Alejandro, 
el jefe macedonio en su galope triunfal ajeno en un todo a la expansión 
de un imperio. 

He ahí al hombre en el cual la argentinidad concentra su grandeza 
histórica porque en el soldado descubre al libertador, en este ideólogo 
y en el ideólogo al hombre de magnánima y trascendente abnegación. 
Por eso la glorificación de San Martín es parte substancial de su renom- 
bre y por eso ella crece de día en día, se extiende por la patria y por 
la América y más tarde, en un devenir inmediato, se extenderá por todos 
los ámbitos del mundo civilizado. 

Esta glorificación no nace como nube de incienso al pie de un altar, 
ni la determina tampoco el clamoreo delirante y pasional de grupos 
inconcientes. Ella nace en otras alturas y ella tiene por fundamento 
valores que crecen con el tiempo, prendas heroicas y personales que 
acusan toda su trasparencia con el devenir de los siglos. 

El glorificado a quien honramos en el día de hoy — día plebeyo 
pero día épico —es el hijo de las tierras yapeyuanas; es el criallo que 
siente el arrastre del solar nativo al oír en las lejanías peninsulares las 
primeras clarinadas de una América que se proclama independiente; es 
el héroe que triunfa en San Lorenzo, el jefe que organiza la vanguardia 
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defensora de la patria en el norte argentino; es el gobernante que funda- 
menta una nueva nacionalidad recluyéndose en Cuyo y acrecentando 
allí las filas de la familia homérica; es e; genio de la montaña y del mar, 
el vengacor de los Incas y el fundador de las libertades en Chile y en 
el Perú el genio de la guerra que para fundar esas libertades, lanza 
sus legiones en orden de pelea por la sierra altísima mientras las naves 
comandadas por Cochrane surgen en el vasto mar y establecen el bloqueo 
del virreinato peruano en amplia faja desde Pisco hasta el Callao. 

El glorificado en el día de hoy es el gran Capitán que traza sus planes 
de victoria escatimando la sangre de sus combatientes; es el jefe que 
establece su tienda de campaña entre los arenales de Huaura y provoca 
desde allí la insurrección de Lima y la de sus pueblos adyacentes. Es el 
político que desconcierta a los realistas por la diplomacia practicada 
en Miraflores, en Torre Blanca y en Punchaucá. Es el Héroe finalmente 
que establece el asedio de Lima, obliga a La Serna a abandonar la capital, 
metrópoli de los virreyes y al amparo de tamaño triunfo en su plaza 
mayor enarbolando las baderas del Plata y de Chile al par que enarbola 
igualmente la creada por él en Pisco como símbolo de una nueva sobe- 
ranía, proclama y jura ante Dios y los hombres la independencia 
peruana. 

Aún más. El glorificado por las multitudes americanas y especial- 
mente por el fervor del pueblo donde se meciera su cuna, no es sólo el , 
guerrero de estirpe impoluta y altísima que acabamos de contemplar. 
Es el gobernante que sacrifica sus días de reposo al bien de la colecti- 
vidad; es el protector que dicta leyes y firma decretos creando así el 
nuevo régimen constitucional del Perú; es el guerrero de altas miras 
que se asocia a la guerra de Colombia creando una solidaridad de armas 
que tiene sus manifestaciones victoriosas en Río Bamba y en Pichincha; 
y es el libertador que después de surcar los mares para llegar a Guayaquil 
y subir hasta Quito en busca de Bolívar, detiene sus marcha en la pri- 
- mera de esta urbes y sella con un abrazo de abnegación incomprendido 
de muchos, la epopeya fruto de su genio y de su espada. 

Luego, señoras y señores, se pronuncia la despedida. El Héroe de 
retorno a Lima convoca su primer congreso soberano y en su recinto, 
como en los ámbitos todos del Perú, resuenan estas palabras que debieran 
estamparse en forma lapidaria y perenne en los anales de América: 
«Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra están 
cumplidas hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección 
de sus gobiernos». 

«La presencia de un militar afortunado — por más desprendimiento 
que tenga —es temible a los estados que de nuevo se constituyen». 

Y en otro documento tan digno de su pluma como el primero: En 
cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo general 
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E Le cosas, dividirán sus opiniones: los hijos de éstos darán el verdadero 
allo». 

Más de un siglo se ha deslizado sobre el escenario aquél en el cual 
resonaran tan graves y solemnes palabras; y el fallo presentido por el 
Héroe se ha pronunciado ya rotundo y categórico. 

San Martín es el primer Capitán del nuevo mundo; es el primer 
libertador y creador de nacionalidades en la América Austral desde el 
Cabo de Hornos hasta el Ecuador. San Martín es el primero de los polí- 
ticos que supo apoyar con equilibrio supremo el éxito de su gobierno 
en el filo de su espada y San Martín es el héroe que al empinarse sobre 
los Andes en vertical absoluta, demostró a su compatriotas que la anar- 
quía no debe imperar sobre el orden y que las armas destinadas a la crea- 
ción de pueblos y a consolidar nuevas nacionalidades, no deben emplearse 
en luchas estériles, desgarradoras de la túnica inconsútil que envuelve 
a la patria. 

Tal es el glorificado por el voto de la historia, por la conciencia 
nacional, por el ritmo de América. Tal es el glorificado que arrancó 
los primeros cantos a la lira argentina, las notas de más elevada elocuencia 
a nuestros tribunos y tal es el glorificado que con su cabeza blanca en 
canas extiende sus brazos protectores sobre las multitudes de grandes 
y de pequeños para justificar la paternidad que le acuerda la patria, 
la fuerza monitora y directriz que sirve de brújula en nuestra argenti- 
nidad a las caravanas en marcha. 


Señoras y señores: 


El último acto de esta ceremonia ritual va a cumplirse, Hemos 
dejado oír en homenaje al Héroe las notas del himno de la patria. Los 
clarines voceros de las glorias argentinas, han lanzado al espacio con- 
memorando su nombre, las notas agudas de sus trompas metálicas. 
En fugaces instantes de recogimiento hemos pensado en él y hemos 
elevado nuestro espíritu a la región de lo inmortal donde San Martín 
descansa, a no dudarlo, sintiendo el regazo de Dios. 

Ahora vamos a salvar el Pórtico de nuestro templo metropolitano, 
a acercarnos al mausoleo depositario de los restos del Héroe y vamos 
a hacerlo llevando en nuestras manos esta corona de laureles brotados 
en tierra argentina, para que el ímbolo del homenaje sea más expresivo, 
más justo y más exacto. 

Acompañadnos pues en esta corta jornada y acompañadnos con la 
firme y decidida voluntad, no sólo de admirar al Héroe, sino de imitarlo 
y de seguirlo en la franca y luminosa trayectoria de sus virtudes ejem- 
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SIGNIFICACION DEL DIA DE SAN MARTIN 


A LA MEMORIA DE BARTOLOME MITRE, 
PRIMER HISTORIADOR DE SAN MARTIN. 


OR segunda vez en la capital de la República y en todas las pro- 
vincias y territorios que integran nuestro patrimonio geográfico 
será conmemorada en forma solemne la memoria de don José 

de San Martín, nuestro Libertador. 

El hecho se presta a comentarios diversos, «pero concretándonos 
a la parte substancial y trascendente del mismo, podemos decir que la 
efeméride del 17 de agosto puede y debe figurar al lado de aquellas 
otras efemérides que como el 25 de mayo y el 9 de julio simbolizan dos 
fechas fundamentales y gratas a nuestra nacionalidad. 

En realidad de verdad hay otras fechas o aniversarios de carácter 
sanmartiniano que pueden ser rememorados y lo serán a su vez cuando 
las bases doctrinales de nuestro Instituto se cumplan en su espíritu y 
en su letra. Pero es el caso que sobre todas esas fechas ya sea la que se 
relaciona con el paso de los Andes la que está vinculada con la batalla 
de Chacabuco y de Maipú, con la partida de la expedición libertadora 
del Pacífico, con el desembarco de ésta en Pisco, con la toma de Lima, 
con la rendición de los castillos del Callao y otras, son fechas gloriosas 
y memorables, ninguna alcanza a sintetizar lo que sintetiza el 17 de agosto 
como lo vamos a ver. 

La muerte es en realidad de verdad el fin de nuestra vida biológica. 
Su mano implacable destruye nuestra personalidad pero al mismo tiempo 
liberta al espíritu de las opresiones terrenales que sobre él gravitan y 
que le permiten entrar sin ligaduras en los dominios de la inmortalidad. 

“Es por esto que la muerte adquiere en todo momento un valor 
trascendente. Ella abre horizontes que obscurecen nuestras ambiciones, 
nuestras flaquezas y los múltiples apetitos que emanan de la concupi- 
cencia de la vida. 

Lo que no se conquista en ésta, se conquista en aquélla; y he ahí 
porqué la historia — la historia de los héroes como la de los genios y 
de los santos, principia con el sepulcro, como con el sepulcro principia 
igualmente la obra de reparación y de examen a que vive asociada la jus- 
ticia de ultratumba. 

Los espíritus superiores son los primeros en reconocer esta verdad. 
y en adherirse a ella. San Martín no sólo no fué una excepción en esta 
filosofía de supervivencia espiritual y de alto renombre, sino que con- 
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fiado en ella a ella entregó su fama y a ella confió el proceso escrudi- 
niador y revelador de sus actos políticos y aun de sus actos de hombre 
y de ciudadano ejemplar en la vida privada. 


Hasta en este proceder, el Héroe sin tacha y el abnegado Libertador, 
se reveló muy superior a sus coetáneos y aun a muchos prohombres 
de la historia. Pudiendo escribir sus memorias y fundamentar en alegatos 
la razón o móvil de su proceder, en éste o en aquel otro momento de su 
vida política y militante, no lo hizo. Y no lo hizo no porque careciese 
de capacidad para hacerlo, sino por la sencilla razón de que estaba pro- 
fundamente convencido de que la justicia no la practican los contem- 
poráneos, sino que es privilegio exclusivo de la lejana posteridad. 

Siendo el tiempo revelador de valores y siendo el tiempo además 
el encargado por ritmo de la naturaleza de poner en evidencia y en sepa- 
ración, lo bueno y lo malo, lo heroico y lo cobarde, lo justo y lo injusto, 
se confió a ese tiempo y dejó que la historia — la historia constituída 
en tribunal, lo juzgase no según sus palabras, sino según sus hechos. 
Estas y otras consideraciones vienen espontáneamente a nuestra pluma 
en estos momentos en que el nombre del glorioso Libertador aviva todas 
las fuerzas de la argentinidad y en estos momentos en que su virtud 
de atracción arrastra en pos de sí todo aquéllo que puede comprenderlo, 
amarlo y sentirlo. 


El día de San Martín es y debe ser la rememoración sintética e 
integral de toda su vida, y de esa vida ya consagrada a los servicios 
de la patria, como de esa vida consagrada a los servicios de la humanidad 
y aun al servicio de las virtudes personales y domésticas que reflore- 
cieron bajo el techo de'su hogar y que tuvieron en él un ejecutor espon- 
táneo y magnífico. 


Rememorar la muerte de don José de San Martín en Boulogne- 
sur-Mer como lo intenta rememorar la institución consagrada por entero 
a su reivindicación y a su culto, significa rememorar la vida de la cual 
aquélla no es más que un desenlace, como significa igualmente rememorar 
la entrada del Héroe en el día primero y para siempre definitivo de la 
inmortalidad. 


En esta fecha del 17 de agosto se agrupan o deben agruparse todos 
los recuerdos en que la memoria de San Martín entra como principal 
y absoluta levadura. En este día conmemoramos al niño misionero de 
Yapeyú, al alumno del Seminario de Nobles, al cadete del Regimiento 
de Murcia, al soldado peninsular que desenvaina su espada en lucha 
contra moros y contra cristianos; y sobre todo conmemoramos al hijo 
del nuevo mundo que salva las distancias oceánicas que lo separan de su 
solar nativo, se acerca él, se incorpora a la revolución que anuncia el 
despertar de un nuevo pueblo junto a las márgenes del Plata y se con- 


vierte finalmente en agente dinámico y directriz de esa magnífica revo- 
lución. En este día conmemoramos los triunfos obtenidos por el vencedor 
de San Lorenzo en cargas con sus granaderos, las enseñanzas difundidas 
por él en su academia militar de Tucumán, las esperanzas que su sóla 
presencia despiertan al sabérsele director e instructor de un ejército 
que acaba de dejar sus espaldas las mesetas del alto Perú, después de 
una jornada dolorosa y sangrienta. En esta fecha conmemoramos al 
gobernador e intendente de Cuyo que galvanizó en pro de la patria a 
la sociabilidad de tres provincias para ponerlas al servicio de una idea 
y todo esto, para dominar luego a la materia ciclópea, cruzar los Andes, 
arrancar a Chile de la tiranía en que había vuelto a caer después de 
Rancagua y uniendo la libertad del Plata con la libertad del Mapocho 
iniciar y consolidar la primera alianza continental que haría posible 
la independencia peruana y luego la independencia de toda América. 
En este día conmemoramos otros episodios y otras glorias que sería 
largo puntualizar aquí, glorias que se inician en la bahía de Pasco, glo- 
rias que al parecer entran en su sombra con aquel eclipse voluntario 
impuesto al Héroe por el drama de Guayaquil. 

El 17 de agosto dice relación con todo esto como acabamos de verlo, 
pero dice igualmente con aquellos 25 años de vida obscura que princi- 
pian en Lima con la abdicación del protectorado Peruano y finalizan 
en Boulogne-sur-Mer con la muerte del Héroe. En esos veinticinco 
años se desarrolla un drama íntimo y silencioso que ya hemos analizado 
y transparentado a la luz de la historia. Es un drama de dolor, pero 
al mismo tiempo un drama de enseñanzas y de enseñanzas reconfortantes 
para el nombre argentino. Esos veinticinco años los vive San Martín 
fuera de la patria, pero para la patria y sirviendo a la patria. La sirve 
con su palabra y con su consejo y la sirve sobre todo y ante todo con el 
alejamiento de su persona, lo que significa el triunfo de su entereza 
moral y el triunfo de un ausentismo que no tiene precedente en la historia. 
Eran muchos los partidos argentinos que desde el año 20 se disputaban 
el predomino de nuestras masas y el comando directivo de nuestra vida 
orgánica y constitucional. Muchos lo llamaron y hasta no faltaron voces 
siniestras y cobardes que intentaron echar un eclipse sobre su nombre, 
clasificando a su ausentismo como a una nota infamante para esa argen- 
tinidad que el propio San Martín había salvado y dignificado, pero 
ninguna solicitación logró modificar su pauta de conducta y quiso llegar 
al fin de sus días no siendo otra cosa que don José de San Martín, es 
decir, el Libertador de su patria y de América. 

Por eso la fecha que conmemoramos es altamente aleccionadora. 
Es la fecha que nos permite la contemplación panorámica de tamaños 
sucesos y es la fecha que a su vez nos coloca en presencia de la eternidad 
y nos hace ver con que pureza de intención, con que acopio de virtudes 
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entró en ella, quien al bajar al sepulcro, bajó, no con la ostentación de 
un guerrero victorioso que cambiara con su espada el destino de un 
mundo, sino con la modestia de un proscripto para quien la vida no 
significaba una concupicencia, sino una noble y levantada milicia. 

Esta filosofía y este simbolismo nos obliga a concentrarnos dentro 
de nosostros mismos y a consagrar a San Martín todas las voliciones 
de nuestro ser. Los clarines del Regimiento de Granaderos se encargarán 
de despertarnos al cumplimiento de este deber y cuando ellos resuenen 
en la plaza histórica destinada a rememorar al Héroe y a sus virtudes, 
elevemos nuestras mentes al espacio y transportándonos con ellas más 
allá de los mares, entremos en esa cámara mortuoria en la cual el frío 
de la muerte helara para siempre la robusta constitución del primer 
guerrero y del primer capitán americano. 
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, concepto primordial en la vida de San Martín” 
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_ Este libro se terminó de imprimir ir el día 28 de julio de 1978. 


Ñ 
El Instituto Nacional Sanmartiniano ha seleccionado para este tomo | 
seis trabajos del Dr. José Pacífico Otero —que forman parte de los 
Capítulos integrantes del segundo volumen de las “Obras Póstumas”, 
editadas en su momento por su ilustre vinda, doña Manuela Stegman 
de Otero—, con el propósito de realizar sendos homenajes: al Padre 
de la Patria, general don José de San Martín, en el bicentenario de 
su nacimiento y a su eminente biógrafo —fundador del Instituto—, 
- que aspira a ser, y es, como Organismo del Estado, el albacea de sus Ie 
glorias. | 7 ' 
Esta recopilación, editada merced a la colaboración generosa del 
Banco de Boston, lleva como destinataria cla juventud estudiosa del 
país, en cuyas manos, en cuyas mentes y en cuyos corazones, descanza 
_ el porvenir esperanzado de la Patria. 
Ese futuro que será exclusivamente patrimonio de ellos, como que 
de ellos dependerá en gran parte la grandeza moral y material de la 
Nación. Siempre en la medida en que sepan prepararse para vivir en | 
una libertad responsable, que otorga derechos, pera que también exige A 
responsabilidades. En la medida en que sepan y aprendan a rectificar ' 
rumbos, corregir falencias de las generaciones anteriores y reconstruir 
un mundo basado en el respeto, en la justicia y en la dignidad humana. 
Que el ejemplo de los Padres Fundadores de la nacionalidad, y 
del máximo ejecutor de su ideario, sirvan de guía y de emulación 
a las generaciones venideras. Esa es la razón de este pequeño libro y 
ese es el voto con que sale a luz. 
A — Ñ 
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